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Resumen 

La cognición social es la capacidad que posee el ser humano de relacionarse con 

los demás a partir de la puesta en marcha de habilidades socio-cognitivas como la empatía, 

la teoría de la mente y conducta prosocial que relacionadas entre sí, promueven el 

reconocimiento de aspectos claves en el desarrollo satisfactorio del proceso de 

socialización. El comprender los sentimientos y emociones de los demás; inferir sobre los 

pensamientos, creencias y conductas generadas a partir de estos y ayudar 

desinteresadamente al otro, caracteriza el alcance evolutivo del ser humano. 

Fundamentalmente, las habilidades de orden superior, se desarrollan en el transcurrir de 

las etapas del ciclo vital y tienden a incidir según diversos estudios en la forma cómo 

interactúan las personas en determinados contextos.  

Esta investigación tuvo como objetivo determinar si la cognición social predice el 

desempeño académico en estudiantes de media vocacional. Para ello se llevó a cabo un 

estudio transversal de tipo correlacional, con una muestra de 188 estudiantes masculinos 

de habla hispana, comprendidos entre los 14 y 18 años de edad. Se midieron por separado 

los constructos que conforman la cognición social: empatía, la teoría de la mente y la 

conducta prosocial, para luego determinar si estos componentes predicen el desempeño 

del promedio final de notas obtenido en las asignaturas de lenguaje y matemáticas. Los 

análisis de los resultados indicaron que la teoría de la mente predice positivamente el 

desempeño en lenguaje y matemáticas, adicionalmente, se estableció que la empatía 

predice positivamente el desempeño en lenguaje, pero no en matemáticas. Finalmente se 

determinó que la conducta prosocial no es un predictor del desempeño académico en 

lenguaje y matemáticas. Estos hallazgos evidencian la importancia del componente 

sociocognitivo en el entorno escolar y la necesidad de incluir estos factores en el desarrollo 

de las prácticas educativas.  

 Palabras clave 

Cognición social, empatía, teoría de la mente, conducta prosocial, adolescencia 
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Abstract 

Social cognition is the capacity that human beings possess to relate to others through 

the implementation of socio-cognitive skills such as empathy, theory of mind and prosocial 

behavior that, when related, promote the recognition of key aspects in the satisfactory 

development of the socialization process. Understanding the feelings and emotions of 

others; inferring about the thoughts, beliefs and behaviors generated from these and 

selflessly helping the other, characterizes the evolutionary scope of the human being. 

Fundamentally, the abilities of superior order, are developed in the passage of the stages of 

the vital cycle and tend to influence according to diverse studies in the form how people 

interact in certain contexts.  

This research had the objective of determining if social cognition predicts academic 

performance in vocational middle school students. For this purpose, a transversal study of 

correlational type was carried out, with a sample of 188 Spanish-speaking male students, 

between 14 and 18 years old. The constructs that make up social cognition were measured 

separately: empathy, theory of mind and prosocial behavior, to then determine if these 

components predict the performance of the final average of grades obtained in the subjects 

of language and mathematics. The analysis of the results indicated that the theory of mind 

positively predicts performance in language and mathematics; additionally, it was 

established that empathy positively predicts performance in language but not in 

mathematics. Finally, it was determined that prosocial behavior is not a predictor of 

academic performance in language and mathematics. These findings evidence the 

importance of the socio-cognitive component in the school environment and the need to 

include these factors in the development of educational practices.  

 

Keywords 

Social cognition, empathy, theory of mind, prosocial behavior, adolescence. 
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1 Introducción 

Dentro del marco de las relaciones sociales, los vínculos e interacciones que se 

establecen con el otro, aportan significativamente en el desarrollo social y potencian o 

alteran la convivencia entre las personas; promueven el desarrollo de las habilidades 

sociales y la identificación de mecanismos y/o herramientas de afrontamiento y de 

resolución de conflictos. Además, funcionan como indicadores de respuestas o reacciones 

conductuales frente a determinado contexto o situación.                                                                                                                             

Diferentes habilidades cognitivas de orden superior, en conjunto tienen como función 

converger hacia el desarrollo social del ser humano, paralelo a la presencia de factores 

externos que aportan significativamente en este proceso, como el entorno familiar, social y 

cultural. El ser humano es considerado un ser social por naturaleza al necesitar del otro 

para sobrevivir, representado a través de ese vínculo inicial que se crea entre madre e hijo 

especialmente en las especies mamíferas, trascendido fuertemente en los humanos. De 

acuerdo, a ese proceso inicial de cercanía con el otro, de forma automática, habilidades 

como la empatía comienzan a manifestarse después de un proceso a nivel cerebral previo, 

que tiende a favorecer el contacto con el exterior.                                                                                                                             

Diversas investigaciones refieren que las habilidades sociocognitivas continúan 

desarrollándose en el transcurso de la vida tanto por el proceso cerebral como por la 

capacidad de adaptación, tomando mayor fuerza en los primeros años de vida. Por lo tanto, 

algunos autores sostienen que en la etapa adolescente se presentan cambios importantes 

a nivel cerebral, dado que  regiones cerebrales como la corteza prefrontal y parietal 

continúan restructurándose paralelamente lo que indica un cambio estructural y una 

tendencia que implica  modificaciones de las habilidades cognitivas que controlan estas 

regiones cerebrales, las cuales  particularmente, están relacionadas con las funciones 

ejecutivas que nos permiten manejar y coordinar nuestros pensamientos y 

comportamientos implícitos en la cognición social  (Blakemore & Choudhury, 2006). 

La adolescencia caracterizada por ser un período sensible y lábil, representa 

cambios a nivel cerebral, emocional y comportamental que aportan a la restructuración, 

reconocimiento y fortalecimiento de habilidades y actitudes que pueden favorecer u 

obstaculizar el proceso de desarrollo social de los adolescentes, en esta etapa presentan 

una tendencia a la necesidad de ser aceptados y valorados por sus pares. Los entornos 

educativos son un espacio abierto e ideal que además de ofrecer experiencias relacionadas 

con el aprendizaje, brinda la posibilidad de socializar, interactuar y establecer vínculos 

interpersonales con los otros, además, aportan en la puesta en marcha de habilidades socio 
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cognitivas como la capacidad de sentir lo que el otro siente, de leer y atribuir estados 

mentales y brindar ayuda desinteresadamente. 

El presente estudio mostrará la posible relación entre la cognición social y el 

desempeño académico en las asignaturas de lenguaje y matemáticas de estudiantes de 

educación media del Instituto Tecnológico Salesiano “Eloy Valenzuela”. 

Inicialmente se presentará una breve descripción sobre la situación problema y la 

pregunta problematizadora que dará pie para el desarrollo la investigación. Seguidamente 

se argumentarán los motivos y propósitos para la realización de este estudio. Además, se 

formularán las hipótesis base y los objetivos a alcanzar, posteriormente se explicará la 

metodología empleada, finalizando con la descripción de los resultados obtenidos y las 

implicaciones de los mismos en el contexto de la evidencia existente hasta el momento en 

este campo del conocimiento. 
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2 Situación problema 

Las relaciones sociales representan a nivel evolutivo la capacidad del ser humano 

para adaptarse y desenvolverse en diversos entornos. Consecuentemente, las 

interacciones y vínculos que se establecen con los demás son el resultado de años de 

evolución y cambio cerebral.  

Si bien las habilidades socio-cognitivas se desarrollan en el transcurso del proceso 

evolutivo del ser humano, tomando mayor relevancia de acuerdo a diversos estudios en los 

primeros años de vida. No obstante, diversas estructuras cerebrales implicadas en el 

proceso de socialización y de orden cognitivo presentan sensibilidad en algunas etapas 

evolutivas, lo que implica cambios y posibles alteraciones positivas y/o negativas en la 

forma cómo se relaciona el ser humano. 

Por ende, se hace necesario precisar que ciertas habilidades socio-cognitivas se 

presentan automáticamente y otras requieren de procesos más elaborados y complejos 

para su desarrollo. Particularmente, el contacto con el exterior,  los entornos y el ambiente, 

son los precursores del proceso de socialización, de modo que, a medida que se va dando 

esta primera exploración del mundo externo paralelamente, se van activando diversas 

estructuras cerebrales involucradas y encargadas de habilidades como la empatía, la teoría 

de la mente y la conducta prosocial, las cuales en conjunto conforman la cognición social, 

capacidad de orden superior que permite identificar, leer, analizar y predecir las reacciones 

y comportamientos de los demás, formando representaciones acerca de la manera en la 

que las personas se relacionan y actúan con respecto al mundo exterior, las cuales terminan 

guiando al sujeto frente a cómo reaccionaese ante estas representaciones ( Striano & Reid, 

2006).  

Notablemente el desarrollo socioafectivo tiende a generarse y modularse con el 

apoyo de agentes externos como el sistema familiar que es el primer entorno social con el 

que se entra en contacto, luego se encuentran otros entornos como el educativo que 

además de promover los procesos de enseñanza-aprendizaje, tienen como función aportar 

en la generación de habilidades para la vida y construcción de ciudadanía, preparando a 

los niños y niñas desde el inicio de la primera etapa escolar a la consecución de 

aprendizajes cognitivos sólidos que favorezcan y promuevan el conocimiento en años 

escolares posteriores. En consecuencia, el entorno educativo se presenta como un entorno 

social imprescindible y precursor de la formación integral del ser humano que debe 

favorecer y aportar no solo en el aprendizaje cognitivo sino también en la adquisición de 

habilidades sociales como la capacidad de sentir y compartir emociones, de inferir estados 
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mentales, creencias y actitudes y de ayudar desinteresadamente a los demás. De modo 

que, en una Institución educativa en la que se promueve la formación integral, se forman 

estudiantes capaces que logran dirigir sus capacidades tanto al desempeño académico 

como al social. No obstante, diversos estudios han demostrado que los entornos sociales 

no siempre influyen significativamente en el aprendizaje y que las habilidades socio-

cognitivas no necesariamente requieren de la integración de habilidades de control 

cognitivo para desarrollarse satisfactoriamente. Asimismo, existen investigaciones que 

sustentan lo contrario.  

Por lo tanto, el Instituto Tecnológico Salesiano “Eloy Valenzuela”, Institución 

educativa masculina, considera fundamental de acuerdo a su filosofía “buenos cristianos y 

honestos ciudadanos” formar a sus estudiantes con las capacidades y destrezas necesarias 

para el desenvolvimiento satisfactorio de la vida adulta. No obstante, se ha logrado 

evidenciar que los adolescentes en particular, presentan algunas falencias emocionales y 

comportamentales que alteran la convivencia con sus pares e inclusive con los docentes, 

interfiriendo posiblemente en su desempeño académico en asignaturas como lenguaje y 

matemáticas en las cuales presentan un promedio bajo-medio, es así como surge la 

necesidad de conocer si  ¿La cognición social es un predictor en el desempeño del lenguaje 

y las matemáticas en estudiantes de educación media del Instituto Tecnológico Salesiano 

“Eloy Valenzuela”?  
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3 Objetivos de investigación 

 

Objetivo general: 

Identificar si la cognición social es un predictor del desempeño del lenguaje y las 

matemáticas en los estudiantes de educación media del Instituto Tecnológico Salesiano 

“Eloy Valenzuela” por medio de la aplicación de una serie de pruebas que determinaran el 

nivel de cognición social de los estudiantes con relación al desempeño académico. 

 

Objetivos específicos: 

-Identificar el nivel de empatía, la capacidad de inferir estados mentales, y la 

conducta prosocial de los estudiantes de educación media del Instituto Tecnológico 

Salesiano “Eloy Valenzuela” a través del Cuestionario autoaplicable Empthy Quotient (EQ), 

Reading the Mind in the Eyes, Test Revised version y el Triple Dominance Measure of Social 

Value Orientation, respectivamente.  

-Determinar el desempeño de los estudiantes de educación media del Instituto 

Tecnológico Salesiano “Eloy Valenzuela” frente al lenguaje y las matemáticas a través del 

promedio final obtenido en estas dos asignaturas el año anterior. 

-Establecer las posibles relaciones entre la habilidad para empatizar, la capacidad 

de inferir estados mentales y la conducta prosocial con el desempeño en el lenguaje y las 

matemáticas en los estudiantes de educación media del Instituto Tecnológico Salesiano 

“Eloy Valenzuela”. 
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4 Planteamiento de hipótesis 

H1: La habilidad para empatizar, la capacidad de inferir estados mentales y la 

conducta prosocial predicen el desempeño académico en el lenguaje y las matemáticas en 

los estudiantes de educación media del Instituto Tecnológico Salesiano “Eloy Valenzuela”. 

 

H0: La habilidad para empatizar, la capacidad de inferir estados mentales y la 

conducta prosocial no predicen el desempeño académico en el lenguaje y las matemáticas 

en los estudiantes de educación media del Instituto Tecnológico Salesiano “Eloy 

Valenzuela”. 
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5 Justificación 

De acuerdo al Ministerio de Educación Nacional en Colombia “la educación se define 

como un proceso de formación permanente, personal, cultural y social que se fundamenta 

en una concepción integral de la persona humana, de su dignidad, de sus derechos y de 

sus deberes”. Siendo esto así, se reitera la importancia de que en la Instituciones educativas 

se promueva una formación integral en los niños, niñas y adolescentes. Dentro esta 

educación integradora se contemplan las habilidades sociocognitivas como herramientas 

claves en el proceso educativo, las cuales se van presentando en el transcurrir de las etapas 

del ciclo vital y de acuerdo, a las necesidades en las que se vea inmerso el organismo.  

Particularmente, en la etapa adolescente diversos estudios han indicado que 

algunas estructuras cerebrales se encuentran en reorganización y sensibles a los cambios 

y que a medida que se va dando el desarrollo vital, las habilidades correspondientes a esas 

áreas del cerebro se complejizan y reestructuran, lo que genera alteraciones a nivel 

comportamental y de aprendizaje. Asimismo, cabe mencionar que esta etapa se caracteriza 

por el “dolor” que sienten los adolescentes a causa de los cambios físicos, hormonales y 

psicológicos que tienden a desencadenar conductas desadaptativas. Además, buscan 

independizarse de sus padres, compartiendo más tiempo con pares, lo que implica 

interactuar con otros y establecer relaciones interpersonales y vínculos afectivos. Este 

proceso de socialización conlleva implícitamente habilidades como la empatía que se 

presentan automáticamente a partir de ese contacto inicial con el entorno exterior, lo que 

no significa que sea una habilidad predeterminada, porque al igual que otras aptitudes 

sociocognitivas requiere de procesos elaborados, sin embargo, son de menor complejidad 

en comparación a los de la teoría de la mente y la conducta prosocial que requieren como 

base la empatía. Por lo tanto, la cognición social se ha visto fuertemente vinculada con el 

proceso de aprendizaje tanto por la activación de sistemas cerebrales integrados que 

trabajan en red frente al aprendizaje cognitivo y desarrollo social como por la necesidad de 

vincular las esferas personales del ser humano en pro de aportar en la culminación efectiva 

y satisfactoria de cada etapa evolutiva, particularmente, la adolescente por lo conflictiva que 

puede llegar a presentarse. 

En consecuencia, en el Instituto Tecnológico Salesiano “Eloy Valenzuela” se crea la 

necesidad de realizar una investigación que permita identificar si la cognición social se 

presenta como predictora del rendimiento académico de las asignaturas de lenguaje y 

matemáticas de los estudiantes de educación media, dado que son las asignaturas 

consideradas base del proceso de aprendizaje y frente a las cuales los estudiantes de 
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décimo y once presentan un rendimiento bajo-medio. Además, si la educación se contempla 

a partir del desarrollo integral, se esperaría entonces que las habilidades socio-cognitivas 

se relacionen significativamente con el desempeño académico. Dado esto, de acuerdo al 

decreto 1290 que reglamenta la evaluación del aprendizaje y promoción de los estudiantes 

de los niveles de educación básica y media en Colombia (2009), la Institución debe 

contemplar en el proceso de evaluación, una educación basada en criterios “conceptuales, 

pedagógicos y didácticos” que fomente la formación integral a partir de su filosofía y/o 

metodología. Por ende, en este caso particular y partiendo nuevamente del lema que tiene 

el Instituto Tecnológico Salesiano de formar “buenos cristianos y honestos ciudadanos” 

conviene identificar si esta construcción social tiene en cuenta o se ve influenciada por los 

constructos psicológicos que conforman la cognición social. Reconociendo que no solo se 

presenta un rendimiento académico bajo-medio en los estudiantes con relación a las dos 

asignaturas del estudio en mención, sino que también hay dificultades a nivel de 

convivencia, que entornos sociales de gran cantidad de población son de esperarse tanto 

por la diversidad de pensamiento como construcción sociocultural, edad cronológica y 

experiencias de vida. No obstante, es imprescindible resaltar que la muestra está 

conformada por estudiantes contemporáneos que se encuentran atravesando una etapa 

del ciclo vital común y designada por una gran literatura coma la más complicada del 

desarrollo evolutivo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



15 
 

6 Antecedentes 

Con relación al presente estudio se llevó a cabo una revisión internacional y 

nacional de diversas investigaciones relacionadas con la influencia de la cognición social 

sobre el desempeño académico en población general como específica con el fin de 

identificar aspectos claves, similitudes, convergencias y/o diferencias pertinentes para el 

respectivo proceso argumentativo y teórico, los cuales se presentan a continuación: 

Dreks y colaboradores en el año 2016, realizaron un estudio en el cual se investigó 

el papel que ejerce el desarrollo socio-cognitivo en el desempeño escolar. Particularmente, 

este estudio longitudinal se llevó a cabo durante tres años consecutivos, con la participación 

de un grupo de estudiantes que se matricularon en una escuela de secundaria en los Países 

Bajos. Durante estos tres períodos se examinó la relación entre la capacidad de leer la 

mente, la empatía, la conducta prosocial y el desempeño académico en las asignaturas de 

holandés como lengua materna, inglés como lengua extranjera y matemáticas.  

Para ello se aplicaron tres pruebas, la primera dirigida a medir la capacidad de leer 

la mente, correspondiente a la versión infantil de la lectura de la mente, la cual tiene como 

objetivo que los participantes logren seleccionar la descripción correcta de la emoción que 

se les presenta inicialmente por medio de una imagen de un par de ojos y cuatro 

descripciones de estados emocionales. En la segunda prueba se aplicó el cociente de 

empatía (EQ), el cual es un cuestionario de autoinforme que mide la empatía cognitiva y 

afectiva presentes en diferentes situaciones de la vida, prueba adaptada a población 

adolescente. Con respecto a la tercera prueba se utilizó la medida de triple dominio para 

medir la conducta prosocial, en la cual se evaluó la cooperación, el individualismo y la 

competitividad. Por último, se obtuvieron los resultados finales de las calificaciones de los 

grados de cada una de las asignaturas para medir el desempeño escolar. Los resultados 

arrojados denotaron una correlación positiva entre el desarrollo socio-cognitivo y el 

desempeño escolar en los primeros años del inicio de la escuela secundaria, de igual modo 

la capacidad de leer la mente y la empatía correlacionaron positivamente con el desempeño 

en la asignatura nativa (holandés) y fue un predictor positivo frente a su desempeño en el 

año siguiente, además presentó en años posteriores puntuaciones relevantes frente al 

desempeño de la lengua extranjera (inglés), sin embargo, ninguna de las capacidades 

sociocognitivas se constituyeron como predictores del desempeño en la asignatura de las 

matemáticas.  

Estos hallazgos indican que la capacidad de leer la mente y la empatía son factores 

fundamentales para el desempeño escolar.  
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Similarmente, Redondo & Herrero en el año 2018 realizaron un estudio en el cual se 

adaptó el cuestionario Empathy Quotient (EQ) en población española. La muestra fue de 

471 estudiantes universitarios provenientes de la Universidad de Deusto de Bizcaia y de la 

Universidad del País Basco (UPV), tomada de forma no probabilística, conformada por 

estudiantes entre los 17 y 30 años de edad, en la cual el 74.4% eran mujeres y el 25.6% 

hombres. 

Se aplicaron cuatro pruebas, incluyendo la Empathy Quotient (EQ), la Subescala 

Toma de Perspectiva (TP) , el Reading the mind in the eyes Test Revised Version y la 

Escala de Alexitimia de Toronto, cada una de estas con determinados objetivos, la primera 

orientada a evaluar la empatía cognitiva y afectiva, la segunda en identificar la tendencia 

y/o capacidad de tomar la perspectiva del otro, la tercera dirigida a medir la habilidad de 

una persona en acoger los pensamientos del otro y sincronizar con este mentalmente y por 

último la Escala de Alexitimia conformada por 3 subescalas, orientadas a identificar la 

incapacidad para reconocer emociones propias.  Cada una de estas pruebas mostraron 

propiedades psicométricas similares y una buena fiabilidad test retest. Los datos se 

examinaron mediante un análisis factorial, la búsqueda de la validez convergente y la 

valoración de diferencias en las puntuaciones de género (Redondo & Herrero, 2016). 

Finalmente se concluye que el Empathy Quotient (EQ) es una medida de autoinforme 

acertado y fiable para evaluar muestras generales, puesto que evidenció valores 

pertinentes para la fiabilidad de constructo (FC) respecto a la Escala de empatía Cognitiva 

(EC). Se estableció así, un modelo de 23 ítems, divididos en 3 factores. Los resultados 

obtenidos denotan la ausencia de capacidad empática en las mujeres, no obstante es un 

tema que requiere mayor investigación.  

Por otra parte, Román et al. (2012) realizó un estudio a población de Argentina con 

el fin de obtener la normatividad del Test de la mirada en sujetos sanos de habla hispana, 

participaron 210 personas, 89 hombres y 121 mujeres comprendidos entre los 20 y 93 años 

de edad, correspondientes a diferentes niveles de estudio. El test de la mirada hizo parte 

del Programa Argencog, dirigido a la búsqueda de los baremos de 20 instrumentos de uso 

clínico llevado a cabo por más de 15 profesionales entre neurólogos, psicólogos y 

psiquiatras. A todos los participantes se les aplicó el test de la mirada (Baron-Cohen, 

Wheelwright & Hill, 2001) el cual evalúa la capacidad del sujeto de inferir sobre los 

pensamientos del otro a través de la lectura reflejada por la mirada.  

La muestra fue dividida en cuatro grupos etarios con el fin de identificar de acuerdo 

a la edad las diferencias obtenidas en el desempeño de la prueba, el primer grupo se 
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conformó por los participantes menores de 55 años, el segundo de 56 a 65 años, el tercero 

de 66 a 75 años y el cuarto de 76 años en adelante. Los resultados arrojaron diferencias 

importantes entre los grupos, el cuarto grupo conformado por los participantes de 76 años 

en adelante fue el que más bajo desempeño en la prueba presentó, además, se encontró 

que, a mayor nivel de estudios, mayor es el rendimiento en la prueba. Este estudio enfatiza 

el desarrollo de la cognición social como habilidad imprescindible en las interacciones 

sociales satisfactorias, puesto que permite identificar, reconocer y leer no solo el 

comportamiento del otro, su percepción frente a este sino también predecirlo y así mismo 

actuar en concordancia, por ende se aplicó el test de la mirada el cual está basado en la 

teoría de la mente, habilidad vinculada con el desarrollo de la cognición social. La teoría de 

la mente implica leer y comprender los pensamientos del otro, resaltando que a mayor 

desarrollo de esta habilidad, mayor será la capacidad de la persona de adaptarse 

socialmente, puesto que podrá más allá de leer y comprender, predecir e identificar cómo 

el otro se ve representado en el mundo y los herramientas que emplea para relacionarse 

socialmente (Román et al. 2012), no obstante estas representaciones pueden ser 

tendientes a divergir con las del observador, lo cual puede ser beneficioso al momento de 

interactuar porque ofrece pautas importantes para que el proceso de socialización se 

genere satisfactoriamente. 

Con respecto a la conducta prosocial, Carlo, White, Streit, Knight & Zeiders (2018) 

realizaron un estudio longitudinal con una muestra de adolescentes y sus familias 

originarias de México que se encontraban como residentes en los Estados Unidos con el 

fin de identificar las relaciones entre los estilos parentales maternos y paternos, la conducta 

prosocial, la autoeficacia académica y el desempeño académico (Carlo et al., 2018). Los 

participantes y sus familias fueron seleccionados de escuelas presentes en comunidades 

étnicas y lingüísticamente diversas del suroeste de los EE. UU. De las 749 familias que 

participaron 570 eran nucleares y 179 monoparentales maternas. La recopilación de los 

datos se llevó a cabo en cuatro cursos por los que pasaron los adolescentes, quinto grado, 

séptimo grado, décimo grado y doce grado. La información fue recolectada por medio de 

entrevistas estructuradas y cuestionarios realizados a las familias y a los docentes que les 

dictaban clases a los participantes, indagando sobre el desempeño académico y 

comportamental. De acuerdo a las características y objetivo del estudio, se enfocaron en la 

información recopilada de las familias nucleares. Asimismo, emplearon informes diseñados 

con 8 ítems de respuesta, que aplicaron directamente a los adolescentes con el propósito 

de conocer el estilo parental de cada familia. Frente a los comportamientos prosociales se 
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utilizó la medida de tendencias prosociales (Carlo & Randall, 2002) en décimo grado. La 

medida tiene como fin evaluar una serie de comportamientos prosociales evidenciados 

comúnmente, los cuales se han relacionado con adolescentes de origen mexicano en los 

Estados Unidos (Calderón, Knight, & Carlo, 2011). Para evaluar la autoeficacia académica 

utilizaron una prueba tipo escala liket con una serie de preguntas relacionadas con la 

participación académica que adaptaron para población adolescente (Midgley, Maehr & 

Urdan, 1996). Con relación al desempeño académico utilizaron informes y autoinformes 

suministrados tanto por los docentes de inglés y matemáticas como por los estudiantes 

sobre las calificaciones obtenidas en estas dos asignaturas. Seguido de la aplicación de las 

pruebas, realizaron un análisis de varianza el cual evidenció que a menor información 

recolectada de los adolescentes del grupo de doce grado, mayor es la probabilidad de tener 

padres con un estilo parental ausente, además reportaron bajos niveles de conductas 

prosociales en la categoría prosocial emocional y aún más baja puntuación en la categoría 

prosocial obediente. De acuerdo a la multivarianza realizada entre la variable de sexo y 

conducta prosocial se encontraron valores significativos en la categoría prosocial emocional 

en las mujeres del grupo de doce grado en comparación a las obtenidas por los hombres.  

Notablemente, este estudio refleja resultados significativos en las correlaciones 

realizadas de las conductas prosociales aquí evaluadas (emocional, obediente, 

problemático) con la autoeficacia académica y desempeño académico, puesto que se 

asocia positivamente las conductas prosociales obedientes y problemáticas con la 

autoeficacia académica y con los resultados académicos reportados por los adolescentes. 

Igualmente, la autoeficacia académica se relaciona positivamente con la conducta prosocial 

emocional, y en este caso con las calificaciones suministradas por los docentes.  

Asimismo, Collie, Martin, Roberts & Nassar (2018) llevaron a cabo un estudio en 

Nueva Gales del Sur de Australia en 2009 y 2012 con el fin de identificar la relación entre 

dos tipos de comportamientos socioemocionales (prosocial y ansioso) y el desempeño 

académico de estudiantes de jardín de infantes y de tercer grado. Esta investigación se 

realizó en dos momentos, el primero estuvo dirigido en recopilar datos de 206,210 

participantes, población correspondiente a todos los estudiantes matriculados en jardín de 

infantes de Nueva Gales del Sur de Australia con los cuales se llevó a cabo la evaluación 

de desempeño temprano por medio de la versión australiana del Early Development 

Instrument, a la que son sometidos todos los estudiantes que inician su primer año escolar 

en este país y que es realizada cada tres años por la AEDC por sus siglas en inglés ( 

Australian Early Development Census) (Collie et al., 2018). Esta primera muestra estuvo 
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comprendida por estudiantes entre los 4 y siete años y medio, siendo el 51% hombres. El 

segundo momento se llevó a cabo con una submuestra de 52,661 estudiantes del jardín de 

infantes de los cuales se obtuvieron datos por medio de los exámenes estandarizados de 

tercer grado sobre el desempeño académico en las asignaturas de aritmética, escritura y 

lectura. Estadísticamente esta submuestra fue similar a la primera al estar comprendidos 

por participantes entre los 4 y seis años y medio y al ser masculina el 51% de la muestra. 

Los resultados obtenidos evidenciaron una correlación positiva entre el comportamiento 

prosocial y el desempeño académico obtenido en jardín de infantes, asimismo, estos datos 

influyeron significativamente en los resultados conseguidos por los participantes en las 

asignaturas de aritmética, escritura y lectura en tercer grado, en comparación de los datos 

reportados frente al comportamiento ansioso que no evidenció correlación con el 

desempeño académico. Consecuentemente, este estudio sugiere que las conductas 

prosociales podrían establecer bases importantes relacionadas con el desempeño y/o logro 

académico desde los primeros años escolares, prediciendo o influenciando resultados 

favorables en años escolares posteriores. 

Similarmente, Lecce, Caputi, Pagnin & Banerjee (2017) realizaron un estudio 

longitudinal con el fin de identificar la relación entre ciertas habilidades sociocognitivas y el 

rendimiento escolar en 84 niños de jardín de infantes de diferentes escuelas del norte de 

Italia. La investigación se llevó a cabo durante tres períodos diferentes, el primero con 

estudiantes de 5 años correspondientes al grado de preescolar donde se evaluó la 

comprensión social, el segundo con estudiantes de 7 años de edad, correspondientes a 

segundo grado de primaria, evaluando la relación entre compañeros y el tercer momento 

con estudiantes de 8 años de edad, que se encontraban realizando tercer grado de primaria, 

aquí evaluaron el rendimiento académico en lectura y matemáticas específicamente. 

Además, evaluaron si la habilidad verbal era independiente de las asociaciones previas 

entre comprensión social y el rendimiento escolar, puesto que diversas investigaciones 

indican que la comprensión social predice la competencia social y está a su vez predice el 

rendimiento escolar. Para esto utilizaron baterías correspondientes a cada una de las 

variables a medir: habilidad verbal, comprensión social, competencia social y rendimiento 

escolar. Los resultados indicaron que efectivamente la comprensión social temprana, 

presente desde el preescolar, predice significativamente el rendimiento escolar en años 

posteriores y que además, la competencia social se presenta como mediadora en este 

proceso, Así mismo, encontraron que estas relaciones son independientes de la capacidad 

verbal de los estudiantes y la comprensión social. Este estudio reitera que las habilidades 
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sociocognitivas son claves en el proceso educativo de los niños, dado que la capacidad de 

comprender e inferir creencias y pensamientos forman parte del pensamiento científico 

(Kuhn & Pearsall, 2000). Además, en la etapa inicial del proceso escolar, los niños se ven 

inmersos en entornos sociales nuevos para ellos que implican relacionarse con pares y 

adultos desconocidos y a medida que se cuenten con las habilidades sociocognitivas 

necesarias, este proceso se dará adaptativamente, repercutiendo de forma positiva en el 

desempeño académico e interacción social. 

Paralelamente, Lockl, Ebert, & Weinert (2017) realizaron un estudio longitudinal con 

una muestra de 86 niños correspondientes a jardín de infantes (inicio del proceso escolar) 

del Estado de Baviera (Alemania) con el objetivo de identificar las consecuencias a largo 

plazo de las habilidades tempranas de la teoría de la mente en las diversas medidas del 

rendimiento escolar. La muestra estuvo conformada frente al sexo de forma heterogénea, 

las edades estuvieron comprendidas entre los 4 y 8 años de edad. El estudio se llevó a 

cabo durante 4 períodos diferentes, evaluando a los estudiantes en el preescolar, en primer 

y segundo grado. Las pruebas utilizadas midieron las variables de estudio de acuerdo al 

grado escolar, en preescolar se midieron la teoría de la mente, memoria de trabajo, lenguaje 

y habilidades no verbales. En primer y segundo grado se realizó la aplicación de una prueba 

de lectoescritura y dos pruebas de competencias matemáticas, además los docentes 

evaluaron las competencias de los estudiantes frente a su desempeño en lectoescritura, 

matemáticas, atención y factores socioemocionales, para evaluar la comprensión temprana 

de la teoría de la mente, realizaron tres tareas: una tarea de transferencia inesperada de 

creencias falsas, una tarea de contenido inesperado de creencias falsas y una tarea de 

acceso al conocimiento (Lockl et al., 2017) . Los resultados indicaron que la teoría de la 

mente evaluada en la etapa preescolar se relaciona significativamente con la memoria de 

trabajo y habilidades lingüísticas, resaltando la correlación positiva particularmente entre la 

teoría de la mente y las habilidades no verbales como entre la teoría de la mente y el nivel 

socioeconómico. Así mismo, los resultados indicaron que no se presentó una relación 

directa entre teoría de la mente y el sexo. De acuerdo, a los valores predictivos obtenidos, 

se estableció que la comprensión temprana de la teoría de la mente predice positivamente 

las calificaciones de los maestros con relación a las competencias socioemocionales. Por 

ende, este estudio refleja la influencia de la teoría de la mente en las habilidades cognitivas 

como el razonamiento y pensamiento científico, especialmente cuando las tareas se 

presentan de forma verbal. 
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 Demetriou, Kazali, Kazi & Spanoudis (2020) similarmente investigaron cómo los 

procesos cognitivos entre los 4 y 6 años pueden predecir el desempeño académico cuatro 

años después en los grados de primaria. La muestra estuvo conformada por 57 niños que 

se evaluaron dos veces, separados por dos años. Se emplearon pruebas de medición 

correspondientes a las variables de estudio: el control atencional, la memoria de trabajo, el 

razonamiento y conciencia de los procesos cognitivos, dentro de esta última se evaluó la 

conciencia perceptual inferencial y la teoría de la mente. Los resultados indicaron de 

manera estadísticamente significativa que los procesos cognitivos predicen el desempeño 

académico en primaria. En concordancia con algunas investigaciones lograron identificar 

que el impulso de desarrollo entre los 4 y 6 años de edad en la etapa del preescolar, influye 

significativamente en años posteriores del proceso educativo (primaria). Es decir, que los 

niños que en el preescolar evidencian continuos cambios, presentan una tendencia a 

obtener un mejor desempeño en el ciclo de la primaria, puesto que el impulso de desarrollo 

indica que cada etapa implica ciertas prioridades de cambio que se presentan de acuerdo 

a los mismos cambios que exige ese proceso de desarrollo. Por ende, resaltan la 

importancia de realizar estudios longitudinales desde el ciclo de preescolar, puesto que 

algunas habilidades cognitivas son predictivas con base en el ciclo de desarrollo en el que 

nos encontremos, lo que no indica que no influyan en años posteriores del proceso 

evolutivo, pero si tienden a cambiar y adaptarse a las necesidades de cada etapa, por lo 

que su funcionalidad puede seguir intacta y completamente activa y desarrollada pero no 

determinar o predecir comportamientos, como lo refleja este estudio que indicó que la teoría 

de la mente requiere de control cognitivo, pero en la escuela primaria las prioridades 

cambian, por lo tanto el inferir pensamientos, creencias y comportamientos en los demás, 

pasa a un segundo plano, de acuerdo a las características propias de esta etapa al requerir 

de otros procesos cognitivos como la memoria de trabajo y el razonamiento que están 

fuertemente relacionados con el proceso de aprendizaje (Demetriou et al.,2020). 

Zorza, Marino, de Lemus & Acosta (2013) llevaron a cabo una investigación con el 

objetivo de explorar el papel predictivo del control esforzado sobre la empatía, las 

competencias sociales y el rendimiento académico en adolescentes comprendidos entre 

los 12 y 14 años de edad. La muestra estuvo conformada específicamente por 359 

estudiantes, 197 mujeres y 162 hombres de cuatro escuelas públicas de Granada, España. 

Las pruebas que emplearon fueron el EATQ-R para medir el control cognitivo, el 

Interpersonal Reactivity Index (IRI) para medir empatía disposicional, el comportamiento 

social se evalúo por medio de un sociograma sobre los comportamientos sociales que 
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reportaban los estudiantes, la preferencia social se midió por medio de un procedimiento 

psicométrico, las habilidades académicas se evaluaron  a través de la Escala de Valoración 

del Profesor I-S y el rendimiento académico por medio de las calificaciones finales de cada 

estudiante. Los resultados indicaron relaciones positivas entre todas las variables de 

estudio. Se resalta correlaciones significativas entre el control esforzado y el desempeño 

académico, similarmente, los puntajes de empatía indicaron relaciones positivas con el 

desempeño académico y con los juicios de los compañeros sobre el comportamiento 

prosocial, los cuales también se relacionaron con el rendimiento académico. 

Particularmente, hallazgos de esta investigación evidencian la importancia de llevar a cabo 

estudios con población adolescente que permita la amplificación del conocimiento del cómo 

diversos factores de desarrollo cerebral y social, tienden a fluir en el comportamiento y 

desempeño integral específicamente en la escuela secundaria, dado que se encuentran 

correlaciones positivas que sirven como indicadores de intervención y beneficio para el 

sistema educativo. Por ende, aptitudes cognitivas como el control de la atención, el control 

de activación, el control inhibitorio facilitan la planificación y organización que son factores 

claves en el éxito escolar, dado que a mayor control esforzado mejor será el desempeño 

académico representado por medio del  aprendizaje significativo el cual beneficia 

directamente el adecuado desarrollo de procesos adaptativos en el entorno escolar, 

predisponiendo el reconocimiento de normas que podrían afectar tanto positiva o 

negativamente el proceso de aprendizaje y desarrollo social. 

Zorza, Marino, & Acosta (2019) realizaron nuevamente una investigación con 244 

adolescentes tempranos entre los 12 y 13 años de edad con el fin de identificar valores 

predictores de las funciones ejecutivas, el control de esfuerzo sobre el desempeño 

académico y el papel mediador que ejerce la empatía y el comportamiento social. La 

muestra estuvo conformada particularmente, por 129 hombres y 115 mujeres, procedentes 

de primer grado de secundaria de cuatro escuelas públicas de Granada-España. La 

recolección de los datos e información se llevó a cabo mediante la aplicación de una serie 

de pruebas psicométricas dirigidas a medir cada variable de estudio. Emplearon como 

medidas frente a las funciones ejecutivas el Trail Making, la tarea de Stroop, una prueba de 

fluidez verbal; frente al control de esfuerzo utilizaron el autoinforme EATQ-R; la prueba de 

empatía usada fue el índice de reactividad interpersonal adaptada al castellano; para 

evaluar la conducta prosocial emplearon un procedimiento de nominación y una escala de 

clasificación de comportamiento prosocial y frente al desempeño académico obtuvieron las 

notas finales del curso de cada participante de las asignaturas de español, inglés 
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matemáticas, ciencias sociales, ciencias naturales, física, arte y música. Los resultados 

obtenidos denotan una correlación positiva entre las variables de forma directa e indirecta, 

es decir que las funciones ejecutivas y el control de esfuerzo son predictoras en el 

desempeño académico, asimismo, la empatía y la conducta prosocial cumplen un papel 

mediador en la adolescencia promoviendo el desarrollo social como un adecuado 

desempeño académico. Principalmente este estudio deja en evidencia que no solo algunas 

funciones ejecutivas como el control y autorregulación son mediadoras en el desarrollo 

satisfactorio de las habilidades sociales sino que también  procesos socioemocionales de 

la empatía logran predecir algunos comportamientos sociales adaptativos, lo cual reafirma 

en concordancia con otras investigaciones que las conductas prosociales y la empatía en 

el entorno escolar  tienden a ser habilidades esenciales en el desarrollo socioemocional de 

un persona especialmente durante la infancia al permitirle participar, socializar e integrarse 

en un grupo social lo cual es un indicador clave para un satisfactorio proceso académico 

(Wentzel, 2003).  

Similarmente, Ibanez et al., (2013) investigaron si la empatía, sexo e inteligencia 

fluida se consideran predictores de la teoría de la mente en una muestra poblacional de 424 

estudiantes de 12 años de edad, de 27 escuelas de la Ciudad de Santiago de Chile. El 

estudio correspondió a un programa de investigación nacional en Chile. Primero evaluaron 

si el sexo y los puntajes altos y bajos de la empatía y la inteligencia fluida afectaban el 

desempeño de la teoría de la mente. Además, llevaron a cabo un tipo de análisis de 

regresión lineal para identificar las posibles contribuciones que la empatía, el sexo y la 

inteligencia fluida generan en la teoría de la mente. Como medidas emplearon el RMET 

para evaluar la teoría de la mente, frente a la empatía emplearon el índice de reactividad 

interpersonal y la inteligencia fluida la evaluaron con una versión estándar de las matrices 

progresivas de Raven (RPM). Los resultados indicaron causalidad entre las variables 

empatía, sexo e inteligencia fluida. Así mismo, se estableció que cada una de estas 

variables influyen directamente en la teoría de la mente.  

Representativamente, los hallazgos de este estudio indican que las mujeres tienden 

a obtener mayores puntuaciones frente a la capacidad de inferir, leer los pensamientos y 

creencias de los otros y así predecir conductas (teoría de la mente) a diferencia de los 

hombres. También reiteran que es fundamental distinguir entre la empatía y la teoría de la 

mente puesto que son capacidades que se generan independientemente, pero 

interconectadas aportan en los procesos de desarrollo social. Singer (2006) refirió que la 

empatía tiene como fundamento el sentir y compartir emociones, mientras la teoría de la 
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mente permite inferir estados mentales y representar las creencias y deseos de los demás. 

Por lo tanto, estas consideraciones determinan el hecho de que la empatía termina siendo 

un componente de la teoría de la mente, puesto que se desarrolla previamente y es menos 

compleja, conformándose en una base fundamental del proceso de la inferencia cognitiva 

sobre los estados mentales de los demás (Blair, 2008; Korkmaz, 2011). 
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7 Marco Teórico 

Teniendo en cuenta la situación problema a partir de la cual surge este estudio, se 

presentan a continuación las bases teóricas consideradas pertinentes y necesarias como 

sustento argumentativo frente al proceso respectivo de la investigación. De este modo, se 

expondrán los conceptos generales y claves correspondientes al tema eje, así como las 

fuentes y teóricos desde la neurociencia cognitiva y neurociencia educativa 

respectivamente. 

7.1 Cognición social: 

Por medio de la interacción directa aprendemos sobre las personas, sus gustos, 

disgustos, forma de ser, de pensar y comportarse. Las representaciones que formamos de 

ellas influyen en nuestra percepción y conducta social, este complejo proceso es la 

cognición social, el estudio de cómo las experiencias emocionales compartidas con el otro 

y de la observación de su comportamiento guían nuestras interacciones. En particular, la 

capacidad de entender al otro depende del conocimiento de nuestras aptitudes perceptivas 

elementales (Striano & Reid, 2006) las cuales nos permiten discriminar entre personas y 

objetos, aportan además en el desarrollo de la capacidad y objetivo de la comunicación 

simbólica, identificando cómo se comporta el otro a partir de la interacción de señales 

sociales complejas como el contacto visual, el tono de voz, la postura, el lenguaje corporal 

y las expresiones faciales. Este complejo proceso visto desde un enfoque evolutivo, aporta 

significativamente en las relaciones que se establecen con los demás y en la presencia de 

procesos cognitivos superiores. Reiteradamente, se ha observado que en algunas especies 

de primates la puesta en marcha de comportamientos sociales estructurados como 

conductas prosociales, altruistas y colaborativas, así como la manipulación, la mentira y el 

dominio, son elementos fundamentales al momento de ser incluido como un miembro de 

un grupo. Esto adquiere relevancia biológica en la medida que aporta apoyo y seguridad 

frente a depredadores, facilita la elección de pareja y obtención de alimento. (Adolphs, 

1999).  

7.7.1 Sistemas de memoria y cognición social 

Diversos estudios han aportado evidencia que sugiere que los sistemas de memoria 

son fundamentales en la forma en que percibimos, pensamos y actuamos socialmente. 

Estos sistemas de memoria involucran la memoria episódica que se relaciona de forma 

conjunta con otros sistemas operativos como la memoria asociativa semántica, el 

aprendizaje instrumental, el condicionamiento pavloviano y el hábito, los cuales interactúan 

entre sí, sin embargo, poseen un nivel de autonomía considerable. Particularmente, se ha 
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sugerido que el aprendizaje instrumental se relaciona con las habilidades y hábitos 

conformando la memoria procesal, encargada del aprendizaje de la conducta social a partir 

de la retroalimentación de asociaciones situacionales experimentadas gradualmente, 

aportando en la formación de juicios acerca de cómo interactuar con el otro.  También se 

ha demostrado que la memoria asociativa semántica soporta el proceso relacional 

generado frente a las personas, grupos o cosas sin dependencia de experiencias concretas, 

equivalente al aprendizaje de conocimientos generales no relacionados con sucesos 

explícitos y determinantes de una situación. La memoria episódica contraria a la memoria 

asociativa semántica pero no totalmente disociada de esta, está relacionada con la 

evocación de recuerdos explícitos de situaciones, personas, lugares y fechas, referente a 

la experiencia de acontecimientos concretos en determinado periodo de la vida. El 

condicionamiento pavloviano entendido como la asociación aprendida entre un estímulo y 

una respuesta, representa en las interacciones sociales la relación determinante en el 

acercamiento o evitación de una persona, lugar o situación en particular. La reacción ante 

el estímulo tiende a presentarse de forma excitatoria generando en el organismo una 

respuesta autónoma.   

7.2 Desarrollo filogenético de la empatía 

La empatía es un estado fisiológico, el cual tiene un carácter eminentemente 

adaptativo y ha ayudado a promover la supervivencia de los mamíferos y particularmente 

de nuestra especie. Esta se define como un proceso que surge de la capacidad para 

entender y sentir lo que el otro siente a través de la puesta en escena de la actividad 

cerebral y mental.  El origen de la empatía se remonta a la aparición misma de los 

mamíferos, y a través de un proceso de desarrollo filogenético adquiere complejidad en los 

primates, particularmente en el ser humano. La empatía se genera por la activación de las 

representaciones personales y el funcionamiento del sistema de las neuronas espejo, que 

permiten reconocer, sentir y comprender el estado emocional del otro y a generar un apoyo 

y/o ayuda frente a esa sensación. Algunos autores proponen un modelo de evolución 

gradual de la empatía que incluye el desarrollo filogenético de otras habilidades previas a 

la empatía tales como la mímica motora, y el contagio emocional, a su vez se ha propuesto 

que esta evoluciona en habilidades más complejas tales como la compasión y conductas 

prosociales (e Waal & Preston, 2017).  En este contexto se propone que la mímica motora 

se entiende como la imitación corporal y expresiva de los gestos faciales y el contagio 

emocional, el cual se define como la experimentación del sentir lo que el otro siente, serían 

estadios evolutivos que anteceden a la aparición de la empatía en las distintas especies de 
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mamíferos. Adicionalmente, la compasión, entendida como la capacidad de comprender la 

situación del otro en pro de brindarle consuelo y las conductas prosociales que son acciones 

dirigidas a generar bienestar y ayuda a quienes lo necesitan, serían la culminación de estas 

secuencias evolutivas relacionadas con el desarrollo de la empatía. 

 Importantemente, algunos investigadores han planteado que la posibilidad de 

experimentar dolor empático o social emerge en los mamíferos debido a la necesidad de 

supervivencia inicialmente; las crías requieren del contacto continuo con sus madres en los 

primeros meses de vida para asegurar su existencia y evitar el dolor que puede producir la 

separación, dado por la inmadurez con la que nacen y por el tiempo de desarrollo evolutivo 

que requieren. Este mecanismo de supervivencia ha trascendido en los seres humanos, 

dando lugar a la búsqueda y mantenimiento del vínculo con el otro, la cercanía, el contacto, 

el apoyo y cuidado. Recientes estudios refieren que la capacidad de sentir dolor es 

originada tanto por la vivencia de experiencias propias como por la observación o 

conocimiento de las experiencias de los demás.  En particular, se ha determinado que los 

circuitos cerebrales vinculados con el dolor físico, implican áreas cerebrales como la corteza 

cingulada anterior, y que son estas mismas estructuras que se activan ante posibles 

amenazas de separación y/o alejamiento de otros u otro en particular y de situaciones 

estresantes experimentadas con relación a los vínculos sociales (Eisenberger & Lieberman, 

2004). En síntesis, los mismos circuitos cerebrales utilizados para procesar dolor físico se 

utilizan para procesar dolor social. 

7.2.1 Mecanismos cerebrales de la empatía 

El estudio del desarrollo filogenético de la empatía en las diferentes especies de los 

mamíferos, ha evidenciado la presencia de comportamientos empáticos en los mamíferos 

cada vez más estructurados, los cuales posibilitan la capacidad de sentir dolor social. 

Específicamente, se ha sugerido que dicha capacidad de sentir dolor social emerge como 

mecanismo de supervivencia ante la posible separación del otro o del grupo. Al 

experimentar separación física, en los mamíferos se activa un sistema de alarma neuronal 

que conduce a la activación de los mismos sistemas cerebrales involucrados en el dolor 

físico, generando así señales de dolor, se cree que este proceso ayuda a crear y reforzar 

los vínculos sociales (Eisenberger & Lieberman, 2004). 

Algunas investigaciones han determinado que el aprendizaje que se adquiere frente 

a las acciones, sensaciones y emociones del otro corresponde a la activación de 

representaciones neuronales de los estados observados. Consecuentemente, desde el 

descubrimiento de las neuronas espejo en experimentos con primates, las investigaciones 
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han sugerido que simulamos los movimientos y expresiones del otro con la finalidad de 

entender lo que ellos están sintiendo, así como también imitamos sus sentimientos 

activando nuestros propios sistemas afectivos. Es así como Preston & Waal (2002) 

propusieron un modelo neurocientífico de la empatía, que consiste en la activación de una 

representación automática, somática asociada, a partir de la imaginación u observación de 

una persona en un estado emocional en particular. En consecuencia Decety & Jackson 

(2004) refieren en su modelo multidimensional, que el desarrollo de la empatía,  además de 

requerir un proceso directo y automático en la representación emocional del otro, necesita 

del procesamiento cognitivo, por ende vinculan en su modelo el componente afectivo con 

el cognitivo, estableciendo tres componentes que estos autores argumentan son 

determinantes en el desarrollo de la empatía en los seres humanos: el primero, referido 

como la emoción compartida entre individuos, basado en la interrelación entre percepción 

y acción automático que activa la corteza somatosensorial y las regiones límbicas; el 

segundo, denominado autoconciencia o conciencia de sí mismo, el cual representa la 

distinción entre el yo y el otro, activando el  procesamiento de áreas cerebrales como  los 

lóbulos parietales, la corteza prefontal y la ínsula, y el tercero denominado flexibilidad 

cognitiva, el cual surge de las interacciones mentales que permiten adoptar la perspectiva 

del otro, reclutando áreas cerebrales prefrontales, mediales y dorsolaterales, además de la 

interrelación dinámica con la regulación emocional, considerada el cuarto componente que 

opera de acuerdo a los estados emocionales y somáticos que surgen del reclutamiento de 

procesos de funciones ejecutivas, representadas en la activación de la corteza cingulada 

anterior y la corteza prefrontal ventromedial y lateral (Purves, Brannon & Cabeza, 2008).  

En el dominio de la empatía los circuitos neuronales implican la activación la corteza 

somatosensorial y la corteza cingulada anterior, áreas que se han relacionado de acuerdo 

a diversas investigaciones con el dolor compartido, la primera encargada de distinguir de 

dónde se origina el dolor y qué tipo de dolor es y la segunda asociada con la sensación de 

displacer generada por dicho dolor. Estos hallazgos de las experiencias emocionales 

propias y observadas en los demás han permitido distinguir y evidenciar la relación 

existente entre los sentidos y las respuestas emocionales (Decety & Cacioppo, 2011). 

7.3 Teoría de la mente 

La teoría de la mente es considerada una función cognitiva de orden superior en la 

cual se atribuyen estados mentales a sí mismos y a otros (Premack & Woodruff, 1978), y 

se le designa el término de teoría dado que en primera instancia la deducción de los estados 

mentales otorgados no son observables directamente, por lo tanto se consideran  
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inferencias teóricas, y en segundo lugar porque permite identificar y realizar  predicciones 

conductuales mediadas por suposiciones teóricas acerca de las consecuencias de 

determinados comportamientos. Consecuentemente, Frith & Frith (2006) refieren que la 

mentalización es un proceso metacognitivo donde su funcionalidad equivale a pensar sobre 

los contenidos de los pensamientos de los demás. 

El reconocimiento de que los otros poseen un mundo mental singular diferente al 

propio es un proceso complicado en el desarrollo de los seres humanos, que de acuerdo a 

Wimmer & Perner (1983) generalmente tiende a presentarse en la primera infancia, 

tomando fuerza a través del proceso evolutivo, por ende, Grossman et al., (2008) sostienen 

que los bebés presentan una sensibilidad a las señales sociales que transmiten los  ojos y 

gestos y que estos signos de comprensión se refuerzan entre los 4 a 6 años (Wellman, 

Cross & Watson, 2001; Miller, 2009). Además, diversas investigaciones evidencian que la 

mentalización es una habilidad que continúa desarrollándose en la etapa adolescente, 

tomando un carácter universal en la adultez (Premack & Woodruff, 1978). Particularmente 

su desarrollo está relacionado con la experiencia y no requiere de una metodología 

particular para aprenderla, es una habilidad que se adquiere automáticamente (Premack & 

Woodruff, 1978).  

Por lo tanto, la capacidad de inferir estados mentales en sí mismos y en los otros es 

una habilidad en los seres humanos que trasciende desde lo más básico como una 

intención o propósito hasta la inferencia más compleja como una idea, creencia, 

pensamiento, desconfianza, supuestos o motivaciones. Existen diferentes tipos de estados 

mentales a los cuales aluden Frith & Frith (2006) como a las disposiciones de larga duración 

entendidas como un pensamiento que se mantiene en un tiempo prolongado; estados 

emocionales de corta duración, es decir que son circunstanciales; deseos e intenciones 

comunes, creencias sobre el mundo e intenciones comunicativas. 

En las comunicaciones sociales la capacidad de leer y comprender los 

pensamientos de los demás es un componente primordial que de acuerdo a Gunther et al. 

(2012) está mediada por el rol que ejercen los ojos en el desarrollo de las interacciones 

sociales. Si bien estos logran atraer la atención involuntariamente, desencadenan la 

trasmisión de información crucial en la socialización con el otro. Frith & Frith (2006) 

sostienen que el proceso de metalización se genera automáticamente cuando 

interactuamos con otras personas, usando una serie de patrones como la dirección de una 

mirada, los gestos, movimientos corporales, entre otros. Así mismo se ha establecido que 

la toma de perspectiva, entendida como la capacidad de reflexionar acerca de una situación 
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teniendo como base diferentes puntos de vista, juega un papel fundamental en el éxito de 

este proceso y, para que se dé correctamente se debe reconocer que el conocimiento se 

basa en la experiencia y por ende no todas las personas compartirán la misma información, 

dado que posiblemente no han vivenciado situaciones similares (Wimmer, Hogrefe & 

Perner, 1988). 

7.4 Conducta prosocial  

La conducta prosocial representa la puesta en acción voluntaria y determinada de 

una serie de comportamientos que tienen como fin generar beneficios a otras personas.  

La prosocialidad se evidencia desde los primeros años de vida cuando los niños 

comienzan a ayudar a otros a completar comportamientos simples dirigidos a objetivos y/o 

actividades determinadas (Warneken & Tomasello, 2007). En el transcurso de la primera 

infancia estos comportamientos se intensifican, presentándose paulatinamente. Por lo 

tanto, en esta etapa se manifiestan conductas más estructuradas como el deseo de 

compartir con los demás, de brindar apoyo frente a situaciones emocionales importantes y 

de trabajar conjuntamente para alcanzar objetivos comunes (Dunfield & Kuhlmeier, 2013). 

La conducta prosocial es considerada una característica significativa que evidencia 

el éxito evolutivo de los seres humanos, representada en una serie de acciones 

consideradas importantes por los beneficios que generan a determinados grupos de la 

sociedad o de una cultura en general (Penner et al., 2005). Además, son vistas como 

cruciales en la vida y permanencia de una sociedad (Henrich et al., 2001). La conducta 

prosocial implica la compensación de intereses propios que generan un bienestar individual 

como colectivo, involucrando una serie de acciones que están medidas por habilidades 

como la empatía y la teoría de la mente. 

7.4.1 Circuitos neuronales de conductas prosociales 

Investigadores neurocientíficos han establecido que frente a diferentes tipos de 

conductas prosociales un circuito neuronal compartido se activa involucrando la teoría de 

la red mental, el sistema de recompensa, áreas cerebrales relacionadas con las emociones 

y áreas corticales prefrontales (Luo, 2018). Este modelo integrado de regiones cerebrales 

presentes en el desarrollo de los comportamientos prosociales, indica que ciertas funciones 

específicas de estas regiones pueden generar conexiones importantes que permiten la 

toma de decisiones preferentes con relación al otro.   

Particularmente, este modelo describe el proceso de los circuitos neuronales previos 

a la ejecución de la conducta prosocial:  inicialmente, se activa la toma de decisiones que 

se genera en la red de la teoría de la mente mientras se recibe información de otra persona, 
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seguido, la señal de cognición social activa el sistema de recompensa, el cual a su vez 

activa las regiones cerebrales relacionadas con la emoción con el fin de fortalecer la 

experiencia de recompensa, finalizando con la toma de decisiones de la cual se encarga la 

corteza prefrontal para así llevar a cabo un comportamiento prosocial (Luo, 2018).  

Fundamentalmente, las conductas prosociales requieren de la teoría de la mente, 

puesto que es la capacidad que nos permite atribuir y diferir estados mentales, además, es 

uno de los circuitos neuronales latentes que se activan en el proceso previo para la puesta 

en escena de las conductas prosociales; nos indican posibles intenciones y acciones del 

otro y de acuerdo a De Wall (2008) tiende a facilitar las relaciones sociales, beneficiando la 

capacidad de compartir emociones y sentimientos que motivan la ejecución de conductas 

prosociales. Según Luo (2018) las conductas prosociales siempre están acompañadas del 

funcionamiento del sistema de recompensas, lo cual han sustentado diversas 

investigaciones, y estas conductas se ven reforzadas gracias a la activación de la red 

neuronal de la teoría de la mente. El sistema de recompensas es la red neuronal encargada 

del placer y displacer generados por recompensas positivas y/o negativas que promueven 

el aprendizaje asociativo, relacionado fuertemente con las emociones que desencadenan 

conductas aprendidas correspondientes a estos tipos de sensaciones.  

Diferentes estructuras cerebrales asociadas con las emociones como el hipocampo 

se activan a partir del procesamiento del sistema de recompensas, en particular, la 

amígdala, que es considerada como el sistema encargado del procesamiento de las 

emociones, con un rol, además, modulador en la memoria de acuerdo a diversos autores. 

Estas estructuras en conjunto reciben, procesan y decodifican información emocional, 

almacenan recuerdos y promueven la motivación, razón por la cual es una de las redes 

implicadas en el modelo integrado del proceso de ejecución de las conductas prosociales. 

Finalmente, en concordancia con la descripción del  modelo integrado encargado 

del procesamiento de las conductas prosociales, Yang & Raine (2009) refieren que la 

corteza prefrontal está asociada con la planificación y modulación  de las conductas 

prosociales, las cuales requieren de un control y procesamiento de la información 

representada en motivaciones que balanceadas logran desencadenar diferentes tipos de 

conductas prosociales, las cuales determina y modula la corteza prefrontal denominada 

como el centro de mando de este tipo de comportamientos. 

En síntesis, la empatía, la conducta prosocial y la capacidad de inferir los estados 

mentales de los demás, están soportados por sistemas cerebrales antiguos 

filogenéticamente, los cuales están enraizados en la arquitectura del cerebro humano y que 
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son fundamentales tanto para guiar nuestra interacción social, como para modular la 

cognición en general.  

7.5 Adolescencia y desarrollo del cerebro  

La adolescencia es una etapa de importantes cambios físicos, emocionales, 

hormonales y cognitivos, representa la transición de la infancia a la adultez, caracterizada 

por el proceso conflictivo en la consolidación de la identidad, la autoconciencia y la 

flexibilidad cognitiva de acuerdo a Rutter y Rutter (1993). De igual modo el pensamiento 

cualitativo se transforma permitiendo que los adolescentes sean más autoreflexivos y 

conscientes de sí mismos; desarrollan capacidades que favorecen la comprensión de su 

entorno, favoreciendo al pensamiento estratégico.  

Las investigaciones frente a la evolución del cerebro adolescente son relativamente 

nuevas. Estudios recientes han encontrado que algunas regiones cerebrales en 

adolescentes están en continuo cambio como la corteza prefrontal y parietal, de acuerdo a 

los cambios estructurales que se experimentan en esta etapa, los cuales conllevan cambios 

en el procesamiento cognitivo. Particularmente se ha investigado algunas capacidades 

cognitivas, incluyendo la función ejecutiva, la cual nos permite dominar y dirigir tanto 

nuestros pensamientos como nuestra conducta, involucrando habilidades como la atención 

selectiva, la toma de decisiones, la inhibición de la respuesta involuntaria y la memoria de 

trabajo (Blakemore y Choudhury, 2006). Estas funciones representan un papel importante 

en el control cognitivo, desde la capacidad para inhibir impulsos hasta la facilidad para filtrar 

información no relevante para implementar conductas. Paralelamente, se ha evidenciado 

que el desarrollo de la memoria prospectiva se presenta durante la infancia, la cual está 

vinculada con la maduración del lóbulo frontal, está permite sostener una acción dirigida a 

determinado momento en el futuro. 

Además de las funciones ejecutivas, diversas investigaciones argumentan que la 

corteza prefrontal está relacionada con capacidades cognitivas de orden superior como la 

autoconciencia y la teoría de la mente, su funcionalidad nos permite atribuir estados 

mentales como creencias o deseos a los demás, generando una comprensión de lo que el 

otro piensa. En consecuencia, el desarrollo cerebral y los cambios hormonales que se 

presentan en la pubertad influyen en el comportamiento social y emocional. En este 

contexto, la percepción acerca de los eventos sociales también se transforma a medida que 

cambia el cerebro. Adicionalmente, diversas situaciones sociales tienden a dejar huellas 

que influyen posteriormente en el desarrollo de procesos cognitivos sociales.  
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Dentro de los procesos cognitivos superiores, al igual que la teoría de la mente, 

encontramos la toma de perspectiva, capacidad que nos permite razonar acerca de los 

demás, comprender sus pensamientos, sentimientos o creencias y es considerada una 

habilidad determinante en el éxito de las comunicaciones sociales. Así mismo se considera 

que esta capacidad cognitiva logra activar áreas cerebrales comunes y que el conocimiento 

motor, social y afectivo se organiza de forma semejante e interconectada. 

Los estudios sobre el desarrollo del cerebro humano indican que los cambios 

mencionados anteriormente están soportados por varios procesos de desarrollo neuronal 

que suceden en la adolescencia y culminan al final de esta etapa. Particularmente, la 

corteza prefrontal presenta un incremento significativo de sinapsis en esta área durante la 

infancia, la cual culmina en la reorganización y eliminación de las conexiones sinápticas 

prefrontales después de la pubertad (Blakemore & Choudhury, 2006). Similarmente, se ha 

observado que los procesos de mielinización sobre las cortezas prefrontales ocurren 

tardíamente y finalizan al terminar la adolescencia (Paus, 2005). Particularmente, los 

hallazgos sugieren que estos cambios pueden producir alteraciones importantes en las 

capacidades cognitivas que dependen de la corteza prefrontal, incluyendo la cognición 

social.  

7.6 Desarrollo de la regulación emocional y desempeño académico 

La regulación de las emociones es una capacidad evolutiva que trasciende con los 

años. Particularmente está relacionada con el funcionamiento efectivo de situaciones 

sociales y el desarrollo adecuado de procesos adaptativos. Diversas investigaciones la 

vinculan positivamente con el impacto que genera en el aprendizaje y afrontamiento de 

respuestas emocionales que podrían alterar los procesos de almacenamiento de nueva 

información (Martin & Ochsner, 2016). 

Estudios de neuroimagen han asociado un grupo importante de áreas cerebrales 

prefrontales con el desarrollo y funcionamiento de las habilidades de regulación emocional. 

Los mecanismos neuronales involucrados en el proceso de la regulación emocional 

evidencian que se encuentran diferentes estrategias para regular las emociones 

constantemente, una de las más estudiadas es la reevaluación, la cual consiste en modificar 

premeditadamente el significado de determinado estímulo o situación que implica una 

respuesta emocional recurrente. Esta estrategia genera un impacto positivo en los procesos 

que llevan a cabo las regiones cerebrales involucradas en las respuestas afectivas, la 

amígdala, considerada la estructura subcortical de mayor importancia en este proceso, es 

la encargada de proporcionar la información, modificación, almacenamiento y recuperación 
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de los estímulos significativos para el afecto; el estriado ventral, implicado en la 

identificación de las recompensas que pueden generar los estímulos y la ínsula  encargada 

de las representación de las respuestas afectivas a nivel sensorial. 

La reevaluación además de modificar los procesos de cada una de estas regiones, 

logra que otras regiones cerebrales como la corteza prefrontal dorsolateral activa en 

situaciones que requieren de atención sectiva y memoria de trabajo, la  corteza parietal 

posterior responsable de la selección y control de las respuestas e inhibiciones  motoras 

voluntarias,  la corteza ventral posterior y la corteza cingulada anterior activas 

conjuntamente en situaciones emocionales significativas, trabajen en red de forma 

sincrónica  frente al desarrollo de actividades que involucran un mayor control cognitivo, 

favoreciendo la regulación emocional de acuerdo a las funciones de cada una de estas 

áreas cerebrales. 

Investigaciones recientes sostienen que estructuras cerebrales de control cognitivo 

como la corteza prefrontal y ventrolateral presentan un desarrollo más lento a diferencia de 

estructuras subcorticales como la amígdala y el estriado ventral, reflejado particularmente 

en la etapa adolescente, por ende, este desequilibrio cerebral, podría estar generando 

inestabilidad y cambios a nivel emocional y comportamental en la adolescencia (Casey, 

2015).  

La regulación de las emociones, especialmente las negativas, actualmente es 

fuertemente estudiada en adolescentes, puesto que ha dejado en evidencia la relación con 

el rendimiento cognitivo y el impacto que genera a nivel comportamental particularmente en 

esta etapa. Las investigaciones indican que factores socioeconómicos, familiares, 

educativos, entre otros, pueden influir de forma importante en el desarrollo del cerebro, 

predisponiendo las respuestas emocionales negativas (McLaughlin, Peverill, Gold, Alves & 

Sheridan, 2015). Similarmente, existen investigaciones enfocadas en el estudio de la 

regulación de las emociones positivas, que resaltan la importancia de los refuerzos 

gratificantes o displacenteros en el entorno educativo y su influencia en el proceso de 

aprendizaje. Sin embargo, estos hallazgos indican que el proceso de regulación positiva se 

presenta con mayor auge en los primeros años de vida, sin dejar de generarse en las demás 

etapas de desarrollo. De acuerdo, a Martin & Ochsner (2016) estos descubrimientos le 

otorgan conocimientos y herramientas a los entornos educativos para favorecer el proceso 

de enseñanza-aprendizaje y desarrollo socioafectivo teniendo en cuenta las características 

propias de cada etapa del ciclo vital con relación al desarrollo cerebral. 
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En conclusión la regulación de las emociones es una interacción que se da entre la 

emoción y la cognición, mediada tanto por el desarrollo cerebral, por factores de disposición 

como la ansiedad o depresión, así como por factores externos al entorno escolar como la 

pobreza o violencia (Martin & Ochsner, 2016), los cuales intervienen en las reacciones 

emocionales y funcionalidad de las estructuras de orden cognitivo, favoreciendo o limitando 

los procesos de aprendizaje. 
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8 Marco Legal 

De acuerdo a la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) 

proclamada y aprobada por la Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU), en su 

artículo 28 numeral 2 declara que:  

La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la personalidad humana y el 

fortalecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales; 

favorecerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y todos los 

grupos étnicos o religiosos, y promoverá el desarrollo de las actividades de las Naciones 

Unidas para el mantenimiento de la paz.  

Asimismo y con base a este derecho fundamental la Constitución Política de 

Colombia (1991) en su artículo 67 sustenta que “La educación es un derecho de la persona 

y un servicio público que tiene una función social; con ella se busca el acceso al 

conocimiento, a la ciencia, a la técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura” .En 

consecuencia, se crea la ley 115 por la cual se expide la ley General de Educación 

Colombiana (1994), que determina: “La educación como un proceso de formación 

permanente, personal, cultural, y social; regula el servicio público de la educación acorde 

con las necesidades e intereses de las personas, la familia y la sociedad”. 

De acuerdo, a la normatividad internacional y nacional expuesta anteriormente y al 

cumplimento de uno de los derechos fundamentales del ser humano que es el acceso a la 

educación, se enfatiza en la importancia de entender al ser humano como ser social y 

pensante que requiere del desarrollo de habilidades socio-cognitivas que le permitan 

adaptarse a las exigencias de la cultura y sociedad.  Por lo tanto, es de esperarse que así 

como existen un sinnúmero de sistemas integrados que permiten el desarrollo de nuestro 

organismo en pro del proceso evolutivo pertinente, el proceso de enseñanza-aprendizaje al 

igual, requiera de actitudes que en conjunto promuevan las competencias necesarias y 

esperadas para cada etapa evolutiva.  
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9 Metodología 

9.1 Participantes 

En este estudio cuantitativo con enfoque transversal de tipo correlacional, 

participaron 188 estudiantes de educación media del Instituto Tecnológico Salesiano “Eloy 

Valenzuela”, seleccionados mediante muestreo no probabilístico, de los cuales el 28% 

correspondiente a 37 estudiantes fueron descartados porque no cumplieron con los 

puntajes mínimos requeridos frente a la prueba Triple Dominance Measure of Social Value 

Orientation (ver anexo D) utilizada para medir la orientación social. Con relación al sexo 

biológico el 100% de la muestra fueron hombres al tratarse de una Institución Educativa 

masculina. Las edades estuvieron comprendidas entre los 14 y 18 años. Los participantes 

pertenecían a estratos socioeconómicos uno, dos, tres y cuatro. Con respecto a la 

estructura familiar el 62% provenían de familias nucleares, el 24% de familias 

monoparentales, el 10% de familias extensas y el 9% restante correspondiente a familias 

reconstituidas. 

9.2 Instrumentos: 

9.2.1 Desempeño académico 

Teniendo en cuenta el Sistema Institucional de Evaluación de los Estudiantes-SIEE 

decretado por del Ministerio de Educación Nacional Colombiano (2009) se usó el promedio 

final obtenido de cada estudiante del año anterior cursado en la Institución otorgado de 

acuerdo a los criterios de evaluación y promoción que maneja el Colegio Salesiano, el cual  

toma en cuenta la sumatoria de las notas obtenidas en los cuatro periodos, divididas en el 

número total de períodos, específicamente frente a las asignaturas de matemáticas y 

lenguaje, permitiendo determinar así, el desempeño académico en estas asignaturas. 

9.2.2 Empatía 

Para evaluar la Empatía se empleó el Cuestionario autoaplicable Empathy Quotient 

(EQ) adaptado para adolescentes, desarrollado por Baron-Cohen & Wheelwright (2004) en 

el Autism Research Center de la Universidad de Cambridge (ver anexo B). Este cuestionario 

fue diseñado para medir la empatía cognitiva y afectiva en diversas situaciones de la vida. 

Consecuentemente, se escogió este instrumento por su pertinencia en contenido y 

estructura para la población de estudio. 

 Por lo tanto, se les suministro la prueba a todos los participantes. No hubo límite de 

tiempo. Cada uno respondió las 60 preguntas que contiene el cuestionario escogiendo una 

de las cuatro respuestas opcionadas con la que más se sentían identificados a partir de las 

situaciones descritas. De este modo, la prueba permitió identificar el nivel de empatía que 
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puntúo cada estudiante al sumar los valores obtenidos de acuerdo a las respuestas que 

seleccionaron, las cuales indican la percepción y manera de actuar frente a situaciones 

vivenciadas como hipotéticas con relación al otro.  

9.2.3 Teoría de la Mente 

Para evaluar la Teoría de la mente se usó el “Reading the Mind in the Eyes, Test 

Revised version” (Baron-Cohen et al., 2001) versión revisada y modificada de la original, 

publicada por primera vez por Baron-Cohen, Wheelwright & Jolliffe (1997) (ver anexo C). 

Particularmente, este instrumento fue diseñado para evaluar la capacidad que tiene el 

sujeto de atribuirse pensamientos de otras personas. El test está conformado por 36 

imágenes de la región de los ojos en escala de grises en igual cantidad de hombres como 

de mujeres. Cada imagen estaba acompañada de 4 posibles palabras que la representaban 

y los participantes debían escoger la que mejor definía el pensamiento o la emoción que 

proyectaba cada una de estas con solo observarlas. En consecuencia, los estudiantes 

respondieron de forma individual ante las 36 imágenes presentadas sin límite de tiempo, se 

les brindó como apoyo el glosario que incluye el instrumento el cual se usó frente a 

problemas de comprensión que presentaron algunos al no conocer el significado de 

determinadas palabras, evitando así alteraciones frente al reconocimiento de las emociones 

propiamente expuestas.  

9.2.4 Conducta Prosocial 

Para evaluar la orientación prosocial se empleó el Triple Dominance Measure of 

Social Value Orientation (ver anexo D) que permite identificar la capacidad del sujeto de 

ocuparse de su propio interés como el de los demás en igual proporción sin esperar nada 

cambio. Siendo esto así, este instrumento clasifica la orientación hacia las conductas 

prosociales en: prosocial, individualista y competitivo.  

La prueba está compuesta por 9 ítems. A cada estudiante se le solicitó que 

imaginara que tenía un compañero totalmente desconocido el cual se le asignaría al azar. 

Seguido, cada uno debía escoger entre tres maneras de distribuir los puntos ante cada 

tarea de los 9 ítems, tanto para sí mismos como para el compañero imaginario. Las tres 

opciones de respuesta se designaron como prosociales equivalente a la distribución del 

mismo puntaje para ambos; individualistas correspondiente a la maximización del puntaje 

para sí mismos y competitivos representado en la maximización de la cantidad de puntos 

obtenidos en relación al puntaje del compañero imaginario. Si los participantes escogían 

una opción determinada para al menos 6 de los 9 ítems, este se clasificaría en 

consecuencia, es decir, prosocial, individualista o competitivo. Así mismo el participante que 
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puntuará menos de 6, quedaría descalificado, dado que no presenta de acuerdo al diseño 

y objetivo del instrumento rasgos relacionados con la habilidad a evaluar.  

9.3 Procedimiento 

Inicialmente se diseñó y envió a los estudiantes de décimo y once grado vía correo 

electrónico institucional el consentimiento informado (ver anexo A), con el fin de que los 

padres de familia autorizaran la participación de sus hijos en la investigación, este se les 

socializó a los estudiantes una vez enviado, comunicando la finalidad del estudio. Se 

explicaron brevemente las pruebas a aplicar y el proceso que se llevaría a cabo. La 

aplicación de las pruebas se realizó después de que los estudiantes reenviaran el 

consentimiento informado autorizado vía correo electrónico. La recolección de los datos se 

dividió en dos momentos, el primero destinado a la aplicación de la prueba “Reading the 

Mind in the Eyes, Test Revised version” y el segundo realizado en dos fases, la primera 

estuvo dirigida a la autoaplicación del Empathy Quotient (EQ) y la segunda al desarrollo del 

Triple Dominance Measure of Social Value Orientation, cada uno se aplicó en momentos 

diferentes, a medida que los estudiantes entregaban la prueba correspondiente se enviaba 

la siguiente. El desarrollo de las pruebas se llevó a cabo por medio de formato virtual dadas 

las circunstancias actuales generadas por la pandemia. 
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10 Análisis de datos 

Para realizar el análisis correspondiente, se tabularon y realizaron los análisis 

estadísticos descriptivos correspondientes identificando la media y desviación estándar. 

Seguido, se utilizó una T student para evaluar si se encontraban diferencias entre el 

desempeño promedio de matemáticas y el desempeño promedio de lenguaje con el fin de 

denotar datos descriptivos relacionados con los resultados obtenidos. 

Posteriormente, teniendo en cuenta el diseño y enfoque de este estudio se examinó 

las relaciones existentes entre empatía y teoría de la mente con el desempeño académico 

obtenido en las asignaturas de matemáticas y lenguaje, a través de un análisis correlacional 

(coeficiente de correlación de Pearson), representado tanto por la fuerza de correlación (r) 

como por la significancia estadística (p). Herramienta escogida por su relevancia y 

pertinencia en la investigación cuantitativa al permitir identificar el grado de asociación lineal 

entre dos o más variables de corte cuantitativo. Finalmente, se realizó un análisis de 

regresión lineal para determinar si la conducta prosocial, la empatía, y la teoría de la mente 

predicen el desempeño académico en matemáticas y lenguaje.  
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11. Resultados 

De acuerdo a la tabulación de la información se evidencian los datos estadísticos 

descriptivos en la Tabla 1 de cada una de las medidas utilizadas. 

 Los resultados indicaron correlaciones estadísticamente significativas entre 

lenguaje y empatía, r (151)=  0.1723 p= 0.0344, lenguaje y teoría de la mente, r 

(151)=0.2885, p=0.0003 y matemáticas y teoría de la mente,  r (151)= 0.2413, p=0.0028, 

contrariamente, no se observó una correlación entre matemáticas  y empatía,  r (151)=  

0.1115  p= 0.1730. De otro lado, un análisis de regresión lineal estableció que la conducta 

prosocial no predice de manera estadísticamente significativa el desempeño en 

matemáticas, F (2, 148) = 1.27, p = 0.28, r2= 0.003. Similarmente, el análisis de regresión 

lineal estableció que la conducta prosocial no predice de manera estadísticamente 

significativa el desempeño en lenguaje, F (2, 148) = 2.18, p = 0.11, r2= 0.02.   

Por el contrario, un análisis de regresión lineal indicó que la empatía predice de 

forma estadísticamente significativa el desempeño en lenguaje, (β = 0.36, t(149) = 2.13 p = 

0.034, r2 = 0.02) (ver gráfica 1). También, estableció que la teoría de la mente podría 

predecir de forma estadísticamente significativa el desempeño en lenguaje (β = 0.23, t(149) 

= 3.67 p = 0.0003, r2 = 0.08) (ver gráfica 2). Similarmente, el análisis de regresión lineal 

indicó que la teoría de mente predice positivamente el desempeño académico en 

matemáticas (β = 0.25, t(149) = 1.3 p = 0.17, r2 = 0.012) (ver gráfica 3). No obstante, no se 

observó que la empatía sea un predictor del desempeño en matemáticas (β = 0.25, t(149) 

= 1.3 p = 0.17, r2 = 0.012) (ver gráfico 4).  

Significativamente, no se encontraron diferencias entre las edades de los 

participantes al estar representados en un rango de edad estrecho (14 a 18 años), por ende, 

el promedio de edad correspondió a 16.03 con una desviación estándar de 0.8060. 
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos 

Variable Media Desviación Estándar 

Empatía 112,58 10,64 

Teoría de la mente 22,13 4,11 

Conducta prosocial 72% prosocial 

Lenguaje 35,23 4,59 

Matemáticas 34,5 4,96 

Gráfica 2. Análisis de regresión lineal en el que la variable empatía predice de forma 
estadísticamente significativa el desempeño en la asignatura de lenguaje 

 
Gráfica 1. Análisis de regresión lineal en el que  la variable teoría de la mente predice de forma  
estadísticamente significativa el desempeño académico en la asignatura de lenguaje. 

 

Estadística descriptiva de la empatía, la teoría de la mente, la conducta prosocial 
 y el desempeño académico en las asignaturas de lenguaje y matemáticas 
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Gráfica 4 Análisis de regresión lineal en el que la variable teoría de la mente predice de forma  
estadísticamente significativa el desempeño académico en la asignatura de matemáticas. 

Gráfica 3 Análisis de regresión lineal en el que la variable empatía no predice de  forma  estadísticamente 
significativa el desempeño académico en la asignatura de matemáticas. 
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Notablemente, los resultados evidencian una consistencia relevante que da 

cumplimiento a la hipótesis alternativa planteada, dado que logra evidenciarse una 

correlación positiva de dos de los constructos psicológicos que componen la cognición 

social: la empatía y la teoría de la mente con el promedio académico obtenido en las 

asignaturas de lenguaje y matemáticas, resultado que permite rechazar la hipótesis nula. 

No obstante, la conducta prosocial se presenta como una habilidad no predictora, ni 

significativa permitiendo inferir, que es una aptitud que no interfiere en los procesos 

intelectuales tanto por su origen como por las características que la componen, entre estas 

la decisión voluntaria de la persona de ayudar o no a otros desinteresadamente.  

Finalmente, el resultado de la prueba T student indicó que los estudiantes presentan 

un mayor rendimiento académico en la asignatura de lenguaje en comparación al 

desempeño obtenido en la asignatura de matemáticas, t(150) = 2.14, p=0.016 (ver gráfica 

5), En consecuencia, tanto el lenguaje como las matemáticas requieren de estructuras 

cerebrales como de procesos cognitivos propios representados en habilidades que en la 

población de estudio de acuerdo, a los resultados son más notarias en la asignatura de 

lenguaje, siendo esto así, no es lo mismo la destreza lógico matemática a la comprensión 

lectora o argumentativa. 

 

 

 

 

 

 

Gráfica 5. Diferencia entre el desempeño académico en lenguaje vs.  desempeño en 
 matemáticas por participante. 
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11 Discusión 

Existe evidencia que indica que ciertas habilidades socio-cognitivas influyen en el 

desempeño académico de los estudiantes. La empatía y la teoría de la mente han sido 

fuertemente vinculadas con los procesos de enseñanza-aprendizaje (Derks et al., 2016). 

Dentro del entorno educativo se requiere de habilidades de orden superior que aporten a la 

adquisición de conocimientos que están implícitamente relacionados de acuerdo al 

desarrollo cerebral con habilidades sociocognitivas que nos permiten tanto comprender 

como inferir lo que los demás piensan, sus intenciones y comportamientos y así mismo 

reaccionar y dirigir los propios. Principalmente, la teoría de la mente ha sido considerada el 

centro de la cognición social (Ibanez & Manes, 2012).  

En el presente estudio de tipo correlacional se utilizó un diseño transversal para 

indagar si la cognición social se podría considerar predictora del desempeño académico de 

estudiantes de media vocacional. El análisis de los resultados indicó que no todas las 

habilidades que hacen parte de la cognición social, predicen el desempeño en lenguaje y 

las matemáticas, pero si es muy claro que la teoría de la mente predice el desempeño en 

lenguaje y matemáticas, al igual que la empatía predice el desempeño del lenguaje.  

La teoría de la mente es una habilidad de orden superior que toma fuerza en la 

infancia y su desarrollo y estructura se va complejizando de acuerdo al cambio y 

sensibilidad cerebral que se presenta en la adolescencia. La mentalización toma un carácter 

predominante en la etapa adolescente, puesto que requiere de habilidades cognitivas más 

elaboradas que en este ciclo evolutivo ya han logrado un pleno desarrollo, aquí, ya los 

adolescentes llevan a cabo un proceso metacognitivo que implica pensar sobre los 

contenidos de los pensamientos de los demás (Frith & Frith, 2006). Este proceso se ha 

asociado con el nivel de desarrollo esperado frente al lenguaje y las funciones ejecutivas 

en esta etapa (Blakemore, 2012). Por tanto, los estudiantes con un adecuado desarrollo de 

la teoría de la mente, tienden a tener ventajas en la socialización y comprensión de los 

contenidos curriculares, además, de las intenciones de sus docentes, quienes se presentan 

como mediadores en el proceso de enseñanza-aprendizaje, aportando a un adecuado 

desempeño académico.  

Similarmente, la empatía fue un predictor significativo en el desempeño del lenguaje, 

resultado que se esperaba en términos del componente comunicativo que conlleva, lo cual 

soportan diversos estudios longitudinales sobre el papel predictor de la empatía en años 
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posteriores a la educación primaria en el desempeño del lenguaje en adolescentes (Derks 

et al., 2016). 

 La empatía implica compartir sensaciones y emociones con el otro (Singer, 2006) 

permitiendo a los estudiantes compartir y comprender las emociones de sus docentes y 

compañeros. Estudios de neuroimagen sostienen que cuando las personas perciben a otros 

en situaciones dolorosas o angustiantes, activan los mismos mecanismos cerebrales que 

cuando se encuentran en situaciones dolorosas (Decety & Lamm, 2009) Siendo esto así, el 

componente empático es fundamental en el desarrollo de habilidades interpersonales que 

aportan a la sana convivencia y al proceso de socialización en el entorno escolar, 

particularmente en la etapa adolescente, presentándose como mediador  para el 

establecimiento satisfactorio de interacciones sociales y aceptación por parte de pares.  

Una gran cantidad de literatura soporta que el aprendizaje en áreas del lenguaje 

como la literatura, lectura y estudios sociales es favorecido por la capacidad empática, dado 

que los estudiantes que son capaces de experimentar y comprender las emociones de los 

personajes tienden a entender mejor o con mayor facilidad las temáticas abordadas, 

además, de sentirse motivados e interesados por estas asignaturas (Feshbach & Feshbach, 

2009). 

Contrariamente, la conducta prosocial en este estudio no logró considerarse una 

habilidad predictiva del desempeño académico, ni del lenguaje, ni de las matemáticas, lo 

que se puede contrastar con el estudio longitudinal con adolescentes realizado por Derks y 

colaboradores (2016). Si bien las conductas prosociales están mediadas por habilidades 

como la empatía y la teoría de la mente y se esperaría que al igual que estás influyeran en 

el desempeño académico como lo han indicado diversos investigaciones (Carlo et al.;Collie 

et al., 2018). No obstante, las conductas prosociales corresponden a un modelo integrador 

de circuitos neuronales que se activan en pro de la toma de decisiones preferentes con 

respecto al otro. De este modo, el sistema de recompensas juega un papel primordial que 

influye en la activación de los demás circuitos correspondientes que están mediados por 

las regiones cerebrales encargadas de los componentes emocionales que a su vez 

interconectados fortalecen el sistema de recompensa lo que termina motivando la respuesta 

conductual prosocial (Luo, 2018). En consecuencia, si nos basamos en el modelo integrador 

que se activa previamente frente a diferentes comportamientos prosociales, podríamos 

inferir que las conductas prosociales terminan siendo una respuesta voluntaria y 

determinada por la persona y no automática como se presenta prematuramente en la 

empatía. 
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Finalmente, la literatura como las investigaciones en neurociencia indican que las 

habilidades socio-cognitivas tienden a influir en el desempeño académico de los 

estudiantes, sin embargo existe poca evidencia de estudios transversales en adolescentes, 

pues la empatía al igual que la teoría de la mente y la conducta prosocial se han investigado 

particularmente en los primeros años de vida, lo que indica posibles sesgos en el impacto 

e influencia más conducente en la etapa adolescente con relación al campo educativo, 

principalmente frente al desempeño en asignaturas técnicas como las matemáticas, física 

y química. 
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12 Conclusiones 

Los resultados del presente estudio indican que habilidades socio-cognitivas como 

la teoría de la mente y la empatía tienden a predecir el desempeño académico del lenguaje 

y las matemáticas en estudiantes de media vocacional, a diferencia de la conducta prosocial 

que no estableció una relación directa con el desempeño académico en lenguaje y 

matemáticas.  

La teoría de la mente y empatía se han vinculado con el desarrollo del lenguaje y de 

acuerdo al componente comunicativo que implica empatizar e inferir estados mentales, era 

de esperarse que se relacionarán positivamente con el desempeño en esta asignatura en 

particular. Las inferencias que uno hace con respecto a los estados mentales de los demás 

se fundamentan en el conocimiento sobre sus pensamientos y creencias, así como en una 

comprensión empática de sus estados emocionales y sentimientos (Decety & Lamm, 2009). 

Estas habilidades son claves en el proceso de socialización y en conjunto promueven el 

establecimiento de interacciones sociales óptimas, ligadas a los intereses individuales de 

los estudiantes en el entorno escolar.  

En consecuencia, podría referirse que, aunque la empatía tenga un componente 

predeterminado para su desarrollo, en general son habilidades que al igual que la teoría de 

la mente y la conducta prosocial requieren de diversos factores integrados que potencien y 

dirijan su evolución.  

Por otro lado, se resalta que los estudios en neurociencia educativa, realmente son 

mínimos lo que representa un limitante en el acceso a información correspondiente al 

desarrollo social del adolescente frente al desempeño académico que debe amplificarse al 

estudio con asignaturas técnicas propias de las exigencias académicas del nivel requerido 

en educación media. 
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13 Recomendaciones 

Dada la poca evidencia de estudios sobre las habilidades socio-cognitivas en 

adolescentes tardíos con relación a su desempeño académico, es pertinente que se 

amplíen las investigaciones con muestras más grandes involucrado como variable el sexo, 

puesto que las investigaciones evidencian que el sexo biológico tiene una relevancia 

significativa en el desarrollo social.  

Este estudio arroja datos importantes para el fortalecimiento del proceso enseñanza-

aprendizaje, los cuales podrían influir en los planes de estudio, si bien las habilidades socio-

cognitivas involucran componentes emocionales claves en el desarrollo integral del ser 

humano, frente a los cuales el entorno educativo es corresponsable, dado su finalidad de 

formar seres integrales con habilidades para la vida y conocimientos que aporten a su 

calidad de vida y a la sociedad. 
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Anexos 

Anexo A 

Consentimiento Informado 

Para participar en la investigación La Cognición Social Como Predictor del Desempeño Académico en Estudiantes de 

Educación Media 

 

Los invitamos a participar en un estudio de Neurociencia Educativa que está diseñado para ayudarnos a identificar si 

la cognición social se constituye un predictor del desempeño académico particularmente, en las asignaturas del 

lenguaje y las matemáticas en estudiantes de décimo y once grado. Su participación en este estudio durará 

aproximadamente una semana, e incluye dos sesiones de 45 minutos cada una. 

 

Su participación en este estudio involucra lo siguiente: 

o Antes de iniciar cada una de las sesiones deberá llenar la información demográfica que se le solicita en cada 

uno de los cuestionarios. 

 

o En la sesión uno desarrollará la primera prueba denominada Reading the Mind in the Eyes, Test Revised 

versión, esta prueba comprende la presentación de 36 imágenes de las regiones de los ojos, la cual debe 

responder preferiblemente en computador, seleccionado la palabra que de acuerdo a su perspectiva logra 

representar la imagen proyectada. 

 

o La sesión dos estará dividida en dos momentos: en el primer momento desarrollará la prueba Triple 

Dominance Measure of Social Value Orientation, correspondiente a nueve ítems donde debe seleccionar la 

respuesta que mejor represente lo que usted desea en la prueba y el segundo momento estará dirigido al 

desarrollo del Cuestionario Autoaplicado Empathy Quotient (EQ) conformado por 40 preguntas, el cual 

ofrece cuatro opciones de respuestas, debe seleccionar la respuesta con la que más se sienta identificado. 

 

o Todas las pruebas se desarrollarán por medio electrónico, respondiendo cada uno de los cuestionarios 

correspondientes a las pruebas designadas, los cuales se le compartirán vía correo electrónico institucional. 

 

o Los resultados de estas pruebas solo se utilizarán en el marco de esta investigación, y en ningún caso serán 

usados para propósitos de diagnóstico clínico. Estos datos serán almacenados en medios físico y electrónico 

para propósitos legales. Los resultados de estas pruebas posiblemente serán publicados para propósitos 

científicos, siempre y cuando la identificación del participante se mantenga confidencial. 

 

 

Los resultados de esta prueba posiblemente serán publicados para propósitos científicos, siempre y cuando la 

identificación del participante se mantenga confidencial. La participación en este experimento no implica riesgos, 

molestias o inconvenientes físicos. La participación en este estudio es voluntaria, usted puede elegir no participar en 

esta investigación, y usted se puede retirar en cualquier momento de este estudio, sin penalización alguna para 

usted. 

 

Esta investigación es confidencial, lo cual significa que se limitará el acceso individual a los datos de esta investigación 

y se mantendrá la información en un lugar seguro.  
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Su participación en este experimento no lo beneficiara directamente. Sin embargo, el conocimiento que se obtenga 

de su participación, y la participación de otros voluntarios, podría ayudarnos a identificar si la cognición social es un 

factor influenciable en el desempeño académico. Lo cual contribuye significativamente al proceso educativo y a la 

formación personal del estudiante.  

Si usted tiene preguntas acerca de los procedimientos contemplados en esta investigación, puede contactar a la 

Psicóloga ELIMINADO PARA EVALUACIÓN [cel.: 3108029528; correo electrónico: julianameneses@sdbbmanga.org]  

 

Estoy satisfecho(a) con la información recibida sobre esta investigación, y he leído adecuadamente la información 

escrita. Mi hijo ha tenido la oportunidad de realizar preguntas sobre el experimento y estoy satisfecho con las 

respuestas que se le han dado.  He considerado cuidadosa su participación en esta investigación y entiendo que 

tiene derecho a retirarse de esta investigación en cualquier momento con o sin razón.  

 

Doy mi consentimiento para que mi hijo participe en esta investigación 

Yo: 

…………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………. 

acudiente de: ……………………………………………………………………........................................................................................... 

Firma: …………………….………………………………………………..         Fecha:…………………………………………………………………………….. 

Estoy satisfecho(a) con la información recibida sobre esta investigación, y he leído adecuadamente la información 

escrita. Yo he tenido la oportunidad de realizar preguntas sobre el experimento y estoy satisfecho con las 

respuestas que se me han dado.  He considerado cuidadosa mi participación en esta investigación y entiendo que 

tengo derecho a retirar mi participación de esta investigación en cualquier momento con o sin razón.  

Doy mi consentimiento para participar en esta investigación 

Nombre completo……………………………………………………………………………………………………………………………………………………. 

Firma: ………………………………………………………….………………       Fecha: …………………………………………………………………………. 

 

 

 

 

 

Cuestionario Autoaplicado Empathy Quotient (EQ) 

 

 

 

Para ser llenado por el investigador 

El abajo firmante declara que el participante mencionado anteriormente ha sido 

informado tanto por escrito como verbalmente de la investigación que se llevara a cabo. Al 

participante se le ha informado que en cualquier momento podrá retirarse de esta investigación, y 

que esto no conllevara consecuencia alguna. 

Fecha: 

………………………………………………………………………………………………………….................................................

................................................................................................ 

Nombre: ………………………………………………………………………………………………………………. 
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Anexo B  

Anexo B  

Cuestionario Autoaplicado Empathy Quotient (EQ) 

Nombre: 

____________________________________________________________________________ 

Fecha de nacimiento: D ____ M ____ A___ Fecha de autoaplicación: D____ M ____ A ____ 

 

¿Cómo completar el cuestionario? 

A continuación se presenta una lista de declaraciones. Lea cada declaración con mucho cuidado 

y califique la firmeza con la que está de acuerdo o en desacuerdo seleccionando la opción 

adecuada frente a cada pregunta. 

 

¡NO TE PIEDAS NINGUNA DECLARACIÓN! 

Ejemplo: 

E1. Estaría muy molesto si no pudiera 
escuchar música todos los días. 

Definitivamente de 
acuerdo 

Ligeramente 
de acuerdo 

Un poco en 
desacuerdo 

Definitivamente 
en desacuerdo 

E2. Prefiero hablar con mis amigos por 
teléfono en lugar de escribirles cartas. 

Definitivamente de 
acuerdo 

Ligeramente 
de acuerdo 

Un poco en 
desacuerdo 

Definitivamente 
en desacuerdo 

E3. No tengo ningún deseo de viajar a 
diferentes partes del mundo. 

Definitivamente de 
acuerdo 

Ligeramente 
de acuerdo 

Un poco en 
desacuerdo 

Definitivamente 
en desacuerdo 

E4. Prefiero leer que bailar. Definitivamente de 
acuerdo 

Ligeramente 
de acuerdo 

Un poco en 
desacuerdo 

Definitivamente 
en desacuerdo 

 

 

 

Definitivamente 

de acuerdo 

Ligeramente 

de acuerdo 

Un poco en 

desacuerdo 

Definitivamente 

en desacuerdo 

1. Me puedo dar cuenta fácilmente si alguien 

quiere entrar en una conversación. 

    

2. Cuando otros no me entienden a la 

primera, me cuesta explicarles las cosas que 

para mí son fáciles de entender. 

    

3. Realmente me agrada cuidar de otras 

personas. 

    

4. Me resulta difícil saber qué hacer en 

situaciones sociales. 

    

5. A menudo llevo muy lejos mi punto de 

vista en una discusión. 
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6. No veo mayor molestia en ir tarde a 

encontrarme con un amigo. 

    

7. La amistad y las relaciones sociales son 

tan difíciles para mí que tiendo a no darles 

importancia. 

    

8. A menudo me resulta difícil  juzgar si 

alguien es maleducado o educado. 

    

9. En una conversación, tiendo a enfocarme 

en mis propios pensamientos en lugar de en 

qué puede estar pensando quien me 

escucha. 

    

10. Cuando era más pequeño, disfrutaba 

cortar gusanos para ver qué pasaba. 

    

11. Capto rápidamente cuando alguien dice 

algo, pero quiere decir otra cosa. 

    

12. Es difícil para mí ver por qué algunas 

cosas molestan tanto a la gente. 

    

13. Me resulta fácil ponerme en el lugar de 

otra persona. 

    

14. Soy bueno prediciendo cómo se sentirá 

alguien.  

    

15. Puedo reconocer en seguida, cuando en 

un grupo de gente, alguien se siente raro/a o 

incómodo/a 

    

16. Si digo algo por lo que alguien más se 

ofende, pienso que es su problema y no mío. 

    

17. Si alguien me pregunta si me gusta mi 

corte de pelo, le respondería sinceramente, 

incluso si no me gusta. 

    

18. No siempre puedo ver por qué alguien 

podría haberse sentido ofendido frente a un 

comentario. 

    

19. Ver a las personas llorar realmente no 

me molesta. 

    

20. Cuando soy muy franco (directo), 

algunas personas lo consideran grosero, 

incluso cuando no es  intencional. 

    

21. No suelo encontrar las situaciones 

sociales confusas. 
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22. La gente me dice que soy bueno 

comprendiendo cómo se sienten y que están 

pensando. 

    

23. Cuando hablo con otras personas, 

prefiero hablar sobre las experiencias de 

otros en vez de las mías. 

    

24. Me molesta ver un animal sufriendo.     

25. Soy capaz de tomar decisiones sin ser 

influenciado por los sentimientos de otras 

personas. 

    

26. Puedo decir fácilmente si alguien está 

interesado/a o aburrido/a con lo que estoy 

diciendo. 

    

27. Me pongo triste si veo en las noticias 

gente sufriendo. 

    

28. Mi amigos/a  suelen contarme sus 

problemas porque dicen que soy muy 

comprensivo. 

    

29. Puedo sentir cuándo estoy siendo poco 

discreto/a sin necesidad de que me lo digan. 

    

30. A veces voy muy lejos con las burlas 

(bromas). 

    

31. La gente me dice a menudo que soy muy 

sensible, aunque no entiendo siempre por 

qué. 

    

32. Si veo a un extraño en el grupo, pensaría 

que depende de él hacer un esfuerzo para 

integrarse.  

    

33. Usualmente me desconecto 

emocionalmente cuando veo una película. 

    

34. Sintonizo rápida e intuitivamente cómo 

se siente otra persona. 

    

35. Enseguida me doy cuenta de qué quiere 

hablar la otra persona. 

    

36. Puedo darme cuenta si alguien 

enmascara sus verdaderos sentimientos. 

    

37. No necesito pensar conscientemente las 

normas sociales de cada situación. 

    

38. Soy bueno/a prediciendo qué hará la otra 

gente. 

    

39. Tiendo a involucrarme emocionalmente 

en los problemas de mis amigos. 
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40. Generalmente logro apreciar el punto de 

vista de otra persona, incuso sin estar de 

acuerdo con esta. 
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Anexo C 

Test “Reading the Mind in the Eyes. 

A continuación se le presentaran una serie de imágenes de la región de los ojos en tonos grises 

que expresan diversas emociones, usted deberá escoger una de las cuatro opciones que se le 

brindan que crea coincide con la percepción que tiene de la imagen observada marcando con 

una X la letra que corresponde a la emoción escogida. A medida que va seleccionando la 

respuesta, debe ir contabilizando el sexo de la imagen. De igual modo, puede visualizar el glosario 

de palabras si no conoce el significado, este lo encontrará al final. 

 

1. a) Juguetón                      b) Consolador                 c) Irritado                  d) Aburrido 

 

 

 

 

 

 

2. a) Aterrorizado                   b) Trastornado                 c) Arrogante                 d) Irritado 

 

 

 

 

 

 

 

3. a) Bromas                              b) Aturdido                   c) Deseo                    d) Convencido 
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4. a) Bromas                      b) Insistiendo                 c) Divertido                 d) Relajado 

 

 

 

 

 

 

 

5. a) Irritado                      b) Sarcástico                 c) Preocupado                d) Amistoso 

 

 

 

 

 

 

 

6. a) Espantado                  b) Fantaseando                 c) Impaciente             d) Alarmado 

 

 

 

 

 

 

 

7. a) Apologético                  

b) Amistoso                 c) Difícil                     d) Desalentado 
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8. a) Abatido                         b) Aliviado                 c) Tímido                  d) Emocionado 

 

 

 

 

 

 

9. a) Irritado                          

b) Hostil                     

c) Horrorizado             d) Preocupado 

 

 

 

 

 

 

 

10. a) Cauteloso                    b) Insistiendo                     c) Aburrido                  d) Espantado 

 

 

 

 

 

 

11. a) 

Aterrorizado                 b) Divertido                      c) Arrepentido                 d) Coqueto 
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12. a) Indiferente                   b) Desconcertado               c) Escéptico                d) Desalentado 

 

 

 

 

 

 

 

13. a) Decisivo                     b) Anticipado                  c) Amenazante                 d) Tímido 

 

 

 

 

 

 

14. a) Irritado                      

b) 

Decepcionado                 c) Deprimido                 d) Acusado 

 

 

 

 

 

 

 

15. a) Contemplativo               b) Aturdido                     c) Alentador                  d) Divertido 
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16. a) Irritado                      b) Pensativo                 c) Alentador                  d) Simpático 

 

 

 

 

 

 

 

17. a) Dudoso                       

b) Cariñoso                  c) Juguetón                   d) Espantado 

 

 

 

 

 

 

18. a) Decisivo                     

b) Divertido                 

c) Espantado                 d) Aburrido 

 

 

 

 

 

 

19. a) Arrogante                    

b) Agradecido                c) Sarcástico               d) Entendido 
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20. a) Dominante                      b) Amistoso                 c) Culpado                  d) Horrorizado 

 

 

 

 

 

 

21. a) Desconcertado                      b) Fantaseando                c) Confuso                  d) En 

pánico 

 

 

 

 

 

 

 

 

22. a) Preocupado                      b) Agradecido                c) Insistiendo                 d) Suplicante 

 

 

 

 

 

 

23. a) Contento                     

b) Apologético                 c) Desafiante                  d) Curioso 
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24. a) Pensativo                     b) Irritado                c) Emocionado                  d) Hostil 

 

 

 

 

 

 

25. a) En pánico                      b) Incrédulo                 c) Abatido                 d) Interesado 

 

 

 

 

 

 

26. a) Alarmado                           

b) Tímido                      c) Hostil                  d) Ansioso 

 

 

 

 

 

 

 

27. a) Bromas                    b) Cauteloso               c) Arrogante                 d) Tranquilizador 
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28. a) Interesado                     b) Bromas                c) Cariñoso                  d) Contento 

 

 

 

 

 

 

 

29. a) Impaciente                    b) Espantado                 c) Irritado                  d) Reflexivo 

 

 

 

 

 

 

30. a) Agradecido                     b) Coqueto                 c) Hostil                d) Decepcionado 

 

 

 

 

 

 

 

31. a) Avergonzado                 b) Confidente              c) Bromas                d) Desalentado 
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32. a) Grave                      b) Avergonzado               c) Desconcertado          d) Alarmado 

 

 

 

 

 

 

 

33. a) Desconcertado               b) Culpable            c) Fantaseado                  d) Preocupado 

 

 

 

 

 

 

 

34. a) Espantado                  b) Desconcertado         c) Desconfiado               d) Aterrorizado 

 

 

 

 

 

 

 

35. a) Perplejo                       b) Nervioso                   c) Insistiendo               d) Contemplativo 
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36. a) Avergonzado                      b) Nervioso                 c) Suspicaz                d) Indeciso 

 

 

 

 

 

 

 

 

Reading the Mind in the Eyes, Test Revised version 

Glosario  

Abatido: Perder el ánimo o las fuerzas. 

Aburrido: Sensación de que el tiempo se pasa lento, dificultades para concentrarse 

Acusando: Atribuir a una persona la responsabilidad de un delito, una falta o una acción 

reprobable. 

Agradecido: Que agradece un favor o un beneficio recibido. 

Alarmado: Inquietado o asustado por algo. 

Alentador: Que alienta o da ánimo. 

Aliviado: Hacer disminuir un dolor, una pena o una aflicción. 

Amenazante: Acción de que se puede o se quiere hacer un mal a otro. 

Amistoso: Que es propio de amigos o de la amistad; está fuera de competición oficial. 

Ansioso: Que es propio de la persona ansiosa o deseosa de algo. 

Anticipando: Hacer una cosa o señalar una fecha antes de lo previsto. 

Apologético: La apologética en teología y literatura consiste en la defensa de la fe conforme a 

una posición o punto de vista. 

Arrepentido: Sensación de malestar ocasionado por el arrepentimiento de haber realizado o 

dejado de hacer determinada acción. 

Arrogante: Que muestra soberbia y trata con desprecio a los demás. 

Aterrorizado: Sentir terror o miedo intenso.  

Avergonzado: Es la turbación del ánimo que se produce por una falta cometida o por alguna 

acción humillante y deshonrosa. 

Bromas: Acción o dicho cuya finalidad es divertir o hacer reír enfrentando a una persona a una 

situación inesperada o extraña, deformando la realidad, mostrando como cierto algo que no lo 

es. 

Cariñoso: Que implica o denota cariño. 

Cauteloso: Que procede con cautela al hablar o actuar. 

Celoso: Persona que se esfuerza o desvela frente al cuidado de una persona, acción o 

actividad. 
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Confidente: Persona a quien habitualmente se confía secretos o cosas íntimas. 

Confuso: Que carece de claridad, orden o precisión, o que se manifiesta de una forma difícil de 

comprender o percibir. 

Consolador: confortar, animar, alentar, consolar, de aliviar la aflicción. 

Contemplativo: Que observa con atención y detenimiento una realidad, especialmente de 

forma tranquila y placentera. 

Contento: Que está alegre, feliz y satisfecho. 

Convencido: Llegar a aceptar o creer algo, tras haber reflexionado sobre ello. 

Coqueto: Que es presumido, esmerado en su arreglo personal y en todo cuanto pueda hacerlo 

parecer atractivo.  

Culpable: Que tiene o se le imputa la culpa de una cosa. 

Curioso: Que siente curiosidad o deseo de saber o averiguar las cosas. 

Decepcionado:  Un sentimiento de insatisfacción que surge cuando no se cumplen las 

expectativas sobre un deseo o una persona. 

Decisivo: Que es crucial o determinante para el desarrollo o solución de algo. 

Deprimido: Que está situado más abajo o más hundido que las partes que lo rodean; Que 

padece una depresión. 

Desafiante: Que desafía o provoca. 

Desalentado: desanimar, descorazonar, desmoralizar, desmotivar, acobardar, intimidar, 

acoquinar, arredrar, atemorizar, amedrentar. 

Desconcertado: Persona que está confundida o asombrada.  

Desconfiado: Que muestra desconfianza o duda. 

Deseo: Interés o apetencia que una persona tiene por conseguir la posesión o la realización de 

algo. 

Difícil: Que requiere habilidad, esfuerzo, mucho trabajo o inteligencia especiales. 

Divertido: Que divierte o hace pasar el tiempo de manera alegre y entretenida. 

Dudoso: Que ofrece o causa duda. 

Dominante: Que domina o sobresale. 

Emocionado: Persona que experimenta un sentimiento intenso 

Escéptico: Que duda o desconfía de la verdad, eficacia o posibilidades de algo, especialmente 

de las creencias comúnmente admitidas. 

Espantado: Que se sorprendió o maravillo con algo; admirado. 

Fantaseando: Dejar correr la fantasía o imaginación 

Grave: Que tiene o puede tener peligro o consecuencias perjudiciales. 

Horrorizado: Causar a una persona o una cosa horror. 

Hostil: Que con su actitud o sus actos se muestra contrario a una persona o cosa o enemigo de 

ellas. 

Impaciente: Que se encuentra con grandes deseos de que suceda algo, de saber algo o de 

que se resuelva algo que espera. 

Incrédulo: Que no cree con facilidad en las cosas que no ve o que no se han probado como 

evidentes, aunque estén aceptadas o consensuadas por la mayoría. 

Indeciso: Que carece de firmeza o seguridad. 

Indiferente: Que no muestra una actitud positiva ni negativa hacia determinada cosa o 

persona, o que no la muestra hacia nada ni nadie. 
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Insistiendo: Hacer varias veces una cosa para asegurar el resultado  

Interesado: Que tiene interés en una cosa.  

Irritado: Hacer sentir ira; o excitar vivamente los afectos o inclinaciones naturales. 

Juguetón: Que juguetea, juega con frecuencia o es aficionado a juguetear. 

Odioso: Que merece o provoca odio. 

Nervioso: Perona que no sabe cómo reaccionar ante determinada situación y persona, 

denotando alteraciones físicas y comportamentales. 

Pánico: Miedo muy intenso y manifiesto, especialmente el que sobrecoge repentinamente a un 

colectivo en situación de peligro. 

Pensativo: Que está completamente absorto en sus pensamientos. 

Perplejo: Que está confuso y desconcertado y no sabe lo que debe hacer, pensar o decir. 

Preocupado: Que se preocupa o tiende a preocuparse. 

Reflexivo: Que reflexiona antes de hablar o actuar. 

Relajado: Que está sereno o muy tranquilo. 

Sarcástico: Persona irónica y cruel que ridiculiza, humilla o insulta. 

Simpático: Que es gracioso o hace reír. 

Suplicante: Que exprime súplica. 

Suspicaz: Que es propenso a sospechar o ver mala intención en lo que dicen o hacen los 

demás. 

Tentativo: Que constituye una tentativa, un intento o que sirve para tantear o probar alguna 

cosa. 

Tímido: Persona poco expresiva. 

Tranquilizador: Situación, cosa o persona que genera sensación de calma. 

Trastornado: Desquiciado, chiflado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



73 
 

Anexo D 

Triple Dominance Measure of Social Value Orientation 

En esta tarea, le pedimos que imagine que ha sido emparejado al azar con otra persona, a quien 

nos referiremos simplemente como el "Otro". Esta otra persona es alguien que no conoce y que 

no conocerá en el futuro. Tanto usted como la persona "Otro" tomarán decisiones encerrando en 

un círculo las letras A, B o C. Sus propias elecciones producirán puntos tanto para usted como 

para la persona "Otro". Del mismo modo, la elección del otro producirá puntos para él  y para 

usted. Cada punto tiene valor: cuantos más puntos reciba, mejor para usted, y cuantos más 

puntos reciba el "Otro", mejor para él. 

Este es un ejemplo de cómo funciona esta tarea: 

 A B C 

Usted obtiene 500 500 550 

Otro consigue 100 500 300 

  

En este ejemplo, si elige A, recibirá 500 puntos y el “Otro” recibirá 100 puntos; si elige B, recibirá 

500 puntos y el “Otro” 500; y si elige C, recibirá 550 puntos y el “Otro” 300. Entonces, verá que 

su elección influye tanto en la cantidad de puntos que recibe como en la cantidad de puntos que 

recibe el “Otro”. Antes de comenzar a tomar decisiones, tenga en cuenta que no hay respuestas 

correctas o incorrectas; elija la opción que, por el motivo que sea, prefiera más. Además, recuerde 

que los puntos tienen valor: cuanto más acumule, mejor para usted. Del mismo modo, desde el 

punto de vista del "Otro", cuantos más puntos acumule, mejor para él. 
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Apéndice (continuación) 

Para cada una de las nueve situaciones de elección, encierre en un círculo  A, B o C, según la 

columna que más prefiera: 

 A B C  A B C 

(1) Usted obtiene 480 540 480 (6) Usted obtiene 500 500 570 

     Otro consigue 80 280 480 Otro consigue 500 100 300 

 A B C  A B C 

(2) Usted obtiene 560 500 500 (7) Usted obtiene 510 560 510 

     Otro consigue 300 500 100 Otro consigue 510 300 110 

 A B C  A B C 

(3) Usted obtiene 520 520 580 (8) Usted obtiene 500 500 500 

     Otro consigue 520 120 320 Otro consigue 300 100 500 

 A B C  A B C 

(4) Usted obtiene 500 560 490 (9) Usted obtiene 480 490 540 

     Otro consigue 100 300 490 Otro consigue 100 490 300 

 A B C  A B C 

(5) Usted obtiene 650 500 490     

     Otro consigue 300 500 90     

 

 


